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"Hay dos modos de expresar las cosas: mostrarlas brutalmente o evocarlas con arte . " 
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INTRODUCCION 
 
 
Tema de investigación 

 
Estudio monográfico de la vida y obra del pintor Luis Badosa Conill. El pintor 

como sujeto que desarrolla un código plástico muy personal, como artista 
esencialmente vivencial, entendiendo la vivencia como unidad de experiencia de un 
mundo propio, como elemento contextualizador e hilo conductor de su trayectoria 
humana y artística, y la obra como núcleo básico y resultado del proceso creativo. 
 
Motivación y justificación 

 
A lo largo de mi carrera cursada en Bellas Artes de Bilbao, donde conocí la 

obra de Luis Badosa y recibí sus enseñanzas de Color y Representación Pictórica, 
empecé a descubrir a un artista, que de forma especial, vinculaba vivencia y obra. 
Badosa se comunica humana y artísticamente, a partir de su vivencia que actúa como 
elemento catalizador e hilo conductor de su trayectoria artística. Su obra, constituye el 
núcleo de esta experiencia vivencial en la que el resultado es la plasmación concreta de 
su especifica sensibilidad,- evidente ya en sus atmósferas barcelonesas, y de su 
interesante proceso creativo desarrollado tanto en dichas atmósferas, como en sus 
reflejos, iconografía industrial, e iconografía táurica.  
 

Aquel profesor que tuve en los años setenta, hizo que descubriera el entorno 
industrial de Bilbao, que percibiera la Naturaleza de otra manera, y aprendiera a 
mirarla tratando de descubrir cualquier vestigio que de la misma pudiera interesarme. 
 

"Sintiendo lo que vemos -nos decía - podemos plasmar lo que queremos". 
 

"Sentir con el corazón, ordenar con la razón y ejecutar la obra a través del 
conocimiento". 
 

Seria largo seguir con el recuerdo del pintor como docente, pero hemos de 
destacar lo curioso que nos resultaba ver cómo una persona de aquella especifica 
sensibilidad nos animaba para que saliéramos a pintar al natural por la Ría y su 
emoción frente a Altos Hornos, un cargadero de mineral, o la gran cabria amarilla. 
Algo que para nosotros no resultaba, en principio, excesivamente bello. Entonces 
empecé a comprender como el pintor puede encontrar motivo pictórico en el elemento 
más insignificante de la realidad cotidiana, y entendí, a través del conocimiento de su 
obra, porque Badosa era incapaz de repetir en Bilbao las atmósferas que en Barcelona 
le habían inspirado, en Zaragoza le habían abrasado y en Bilbao le inundaban entre las 
estructuras industriales que poblaban su espacio envolvente. Pero la fuerza de aquella 
gran fábrica que era Bilbao, de aquellas impactantes estructuras, le ganaron la partida 
-temporalmente al menos - a las atmósferas, y se convirtieron pronto en protagonistas 
principales de su obra 
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más relevante. Una obra que constituye una de las etapas más personales, e interesantes 
del pintor, razón por la que centramos específicamente en ella nuestro trabajo. 
 
Badosa ha sido siempre fiel a su sensibilidad y a su vivencialidad. Por estas razones, 
aunque hayamos centrado nuestro trabajo en la obra industrial, no hemos podido 
prescindir de las etapas que la precedieron porque el sentido de la luz y el color que 
caracteriza su pintura surge de La Garrotxa y de Barcelona, sin eclipsarse un ápice 
cuando descubre Zaragoza; y lógicamente, tampoco hemos podido dejar aparte la serie 
táurica porque, en buena parte de obras, tanto los reflejos como las estructuras 
continúan estando presentes, aunque en una clave semántica diferente. 
 
Resultaba obligado, si queríamos aproximarnos al conocimiento de la obra de este 
pintor, que debíamos hacerlo a partir de su vida y, si queríamos catalogar su obra 
iconográfica industrial, estábamos obligados a no prescindir de las obras producidas en 
Barcelona y Zaragoza, ni de las táuricas vinculadas a las formas industriales. 
 
Hemos de destacar, así mismo, que de la excelente relación que hemos mantenido con 
el pintor, ha surgido una amistad que nos ha permitido acceder a toda la documentación 
de que disponía el artista y contar, en todo momento, con su apoyo y colaboración para 
profundizar en muchos aspectos relevantes de su vida y obra que esperamos interesen 
igualmente al lector que se introduzca en este conocimiento. 
 

Son todas estas razones las que despertaron en nosotros un interés especifico 
hacia una vida y obra que aborda un tipo de pintura sorprendente, tanto por la semántica 
como por la sensibilidad técnica y organización compositiva, así como por el carácter 
especifico vivencial al que nos hemos referido. 
 
Fuentes 

 
  La realización de este trabajo ha sido posible gracias a: 

 
- La colaboración con el artista que se ha realizado a través de entrevistas, 
conversaciones grabadas y escritos. 

 
- Publicaciones sobre su obra contempladas en la Bibliografía especifica. 

 
- Entrevistas a diversas personas que nos han aportado diferentes valoraciones 

sobre aspectos relevantes de su vida y obra. 
 
Objetivos 

 
El objetivo primordial de esta Tesis se centra fundamentalmente en el estudio 

de su obra, con el fin de organizar estructuralmente su catalogación. Nosotros tuvimos 
este interés y lo llevamos a cabo documentándonos adecuadamente, extrayendo 
conclusiones, efectuando reflexiones, estableciendo comparaciones, vinculando la 
pintura a la vida del 
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artista, y urdiendo una trama que aglutinara su producción. No se trata pues de una 
catalogación sistemática sino realizada en función de conocer el contenido de una obra, 
sus más destacados valores plásticos y su relevancia creativa. 

 
Hemos seguido fundamentalmente unas etapas de documentación, ordenación, 

catalogación y análisis. 
 

Al ser una obra tan específicamente vinculada a la vida del pintor, el objetivo 
se ha desglosado en dos: vida y obra, como reza el titulo. Para analizar la obra hemos 
partido de la catalogación de doscientas cincuenta obras que corresponden a toda su 
producción hasta la serie táurica la que hemos seleccionado sólo las más 
representativas en relación con la iconografía industrial. 

 
Título 

 
Aunque de la rotundidad del titulo pudiera desprenderse una equivoca 

interpretación respecto a toda la vida y obra del artista, resulta obvio que, tratándose de 
un artista vivo, no podemos referirnos a la totalidad, y aún teniendo en cuenta el 
amplio abanico de obras que hemos catalogado, no son todas la producidas hasta 1995, 
pero si todas las que hemos podido localizar de las etapas en las que nos hemos 
centrado, atendiendo como epicentro especifico las vinculadas a la iconografía 
industrial. 

 
En el titulo hemos preferido, no hacer referencia a dicha iconografía porque, 

aunque habiendo sido ésta la inductora del trabajo, consideramos que la configuración 
del mismo excede de lo que en un principio habla sido punto de partida. 

 
La biografía y cronología abarca desde el nacimiento del pintor, en 1944, hasta 

la actualidad (1995), y la obra, desde sus inicios en 1965/70, hasta 1991. 
 

Metodología 
 

En la elección del método de trabajo se ha tenido en cuenta las dificultades que 
conlleva la contemporaneidad y falta de perspectiva histórica del tema elegido. 
Queriendo observar como propósito fundamental el rigor y la objetividad se ha 
determinado que el desarrollo de la investigación discurra por los cauces contemplados 
en el método científico, utilizando sus propias técnicas o las pertinentes al enfoque 
particular del tema. 

 
El plan de trabajo se estructuró en dos partes: la primera implica delimitar y 

definir los conceptos propios del tema o los directamente relacionados con él. La 
búsqueda de documentación, conceptos y elementos escritos o gráficos, así como 
cualquier tipo de referencia sobre el mismo. 
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La segunda parte corresponde al desarrollo y supuso enfocar y replantear el 
tema, a partir del estudio y selección de la documentación recogida. Analizar y 
estructurar, dando forma metódica a las reflexiones y conclusiones a las que nos ha 
llevado el conocimiento de todos los datos, elaborando los escritos definitivos, 
estructurando de forma clara y precisa los contenidos para que el proceso pueda ser 
debidamente comprendido. 

 
 
Estructura del trabajo 
 
Este trabajo consta de tres partes: la primera y segunda constituyen el corpus 

teórico de la investigación, la tercera de matiz gráfico corresponde a la catalogación de 
la obra objeto de estudio, comprendida entre 1965-1991. Finalmente la reflexión sobre 
las diferentes partes configura la conclusión. 

 
PRIMERA PARTE: "DE LA VIVENCIA A LA OBRA". 

 
En ella se analiza la biografía del pintor como elemento contextualizador de su 

trayectoria humana y artística. Consta de cinco capítulos. 
 
CAPITULO 1.- DE SU RELACIÓN CON SU TIERRA Y SUS GENTES 

 
Orientado en torno a su relación con su pueblo natal, sus primeros estudios, su 

vida cotidiana entre la fábrica de papel, la naturaleza y la iglesia parroquial con la que 
se vinculaba la vida de aquellos años. 

 
En Sant Joan surgen sus primeros balbuceos plásticos y los ambientes 

tertulianos del pueblo despiertan ya la atención del artista. 
 
En sendas ilustraciones hemos localizado los lugares más relevantes vinculados 

con el pintor, así como los monumentos y fábricas más destacados del pueblo. 
 

En la segunda parte de este capitulo se estudian sus orígenes y familia, 
quedando recogido en un cuadro sinóptico el estudio genealógico de tres generaciones. 

 
CAPITULO II.- BACHILLERATO, MAGISTERIO Y EL DESPERTAR DE UNA VOCACIÓN 

 
Dedicado a sus estudios de Bachillerato y Magisterio en Olot y Gerona 

respectivamente que implican un principio de vida nómada que en cierta manera 
marca su obra. Destacamos fundamentalmente su incursión en la prensa y radio 
locales, ya que le facilitaron determinadas relaciones y fueron el inicio de su vida 
social; así como los viajes que comenzaron también en este periodo. 
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CAPITULO III.- EL AMANECER DE SU PINTURA 
 
Los antecedentes y el despertar de su vocación se encuentran en la Escuela 

Municipal de Bellas Artes de Olot y cuando cursa Magisterio en Gerona, y se encauza 
con sus estudios de BB.AA. en Barcelona. 

 
CAPITULO IV.- CALOR/COLOR, EN ZARAGOZA 
 
Vocación pictórica que se consolida en Zaragoza, donde realiza su Servicio 

Militar. 
 
CAPITULO V.- REENCUENTRO CON BILBAO Y SU RÍA 
 
En este capítulo se analiza el período de su vida comprendido desde noviembre 

de 1970 en que llega a Bilbao hasta octubre/noviembre de 1995, aproximadamente. En 
el se determinan los hechos que hemos considerado más relevantes en cuanto al 
desarrollo artístico, docente y social de su vida. 

 
SEGUNDA PARTE: "APROXIMACIÓN AL SIGNIFICADO DE SU OBRA". 
 
Dada la complejidad semántica de su pintura, en esta parte hemos tratado de 

aproximarnos al significado de su obra, descartando un análisis exhaustivo de la 
misma. 

 
CAPITULO 1.- APROXIMACIÓN HISTÓRICA A SU OBRA . 
 
Hemos dedicado este capítulo a una aproximación histórica a partir de la propia 

tesis doctoral del pintor, que acaba de publicarse, porque en la misma encontramos los 
ejemplos concretos de los pintores que más le interesan y que mayor relevancia han 
tenido en su pintura. Las ilustraciones que hemos escogido, con la ayuda del pintor, 
creemos son un excelente ejemplo de lo dicho. 

 
CAPITULO 11.- FORMA, COLOR Y EMOCIÓN  y CAPITULO lll.- LA LUZ 

Y LA FORMA COMO GENERADORES DE NUEVOS ESPACIOS, 
EXPRESIONES Y EMOCIONES. 

 
Estos capítulos los hemos dedicado a estudiar aquellos elementos plásticos que 

para nosotros constituyen las claves fundamentales de la obra del pintor: la forma, la 
luz y el color como generadores de nuevos espacios, expresiones y emociones. 

 
CAPITULO IV.- EN TORNO A LAS DISTINTAS ETAPAS DE SU OBRA 
 
Cuando el pintor estudia las atmósferas de Barcelona, se abrasa bajo el sol 

aragonés, descubre la gran fábrica de Bilbao o se apasiona por el mundo táurico, no 
sólo consolida su lenguaje plástico, determinado por las emociones vivenciales, sino 
que 
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desarrolla ya una obra claramente diferenciada en unas etapas que establecemos 
en el capítulo cuarto, y que nos servirán para catalogar adecuadamente la obra en una 
tercera parte de esta Tesis. 

 
Etapas que hemos concretado como: 

 
- De Formación (período 1965/70), en Barcelona (1965/69) y 

Olot (1969/70). 
- Intermedia (1970/71), en Zaragoza. 
- De Experimentación y Desarrollo de las Atmósferas y Reflejos 

(1971-1980), en Barcelona y Bilbao. 
- De Consolidación de los Reflejos (1972-1988/94), en Bilbao y, 
circunstancialmente, Madrid y París. 
- De Estructuras (1975/88), en Bilbao. 
- Constructiva-Arquitectónica (1976/77 - 1989/91), en Bilbao. 
- Táurica, vinculada a la iconografía industrial, (1982-1991). 

 
TERCERA PARTE: "CATALOGACIÓN DE LA OBRA PICTÓRICA ". 1965-1991 

 
Se ordena y cataloga la obra comprendida entre 1965, período de formación, y 

1991 en pleno desarrollo de la etapa táurica, de la que hemos escogido las obras que 
tienen referente con la iconografía industrial que comprenden el periodo 1982- 1991. 

 
CONCLUSIONES 

 
A partir de los hechos biográficos, relacionamos y destacamos aspectos que 

consideramos de interés en su obra. 
 

CRONOLOGÍA 
 

Breve resumen biográfico. 
 

BIBLIOGRAFÍA ESPECÍFICA 
 
Monografías 
Enciclopedias 
Artículos o referencias en libros, revistas o diarios 
Catálogos de exposiciones individuales 
Publicaciones del pintor 

 
BIBLIOGRAFÍA GENERAL 
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PRIMERA PARTE - CAP. PRIMERO: De su relación con su tierra y sus gentes 
 

CAPITULO I 
 

DE SU RELACIÓN CON SU TIERRA Y SUS GENTES 
 
Sant Joan les Fonts, su pueblo natal. 

 
Badosa nace en Sant Joan les Fonts, municipio de la Garrotxa. Término municipal 

integrado por el núcleo central de la Parroquia de Sant Joan y los pueblos de Begudá y 
La Canya. Villa emplazada en la ruta del románico que conduce desde la costa (San 
Pedro de Roda), a San Joan les Abadesses i Ripoll pasando por la villa medieval de 
Besalú De situación privilegiada en el valle del Fluviá, río donde desembocan los 
afluentes Ribera de Bianya, Ridaura y, por el sur, el Turonell. Está limitada por 
montañas como Sant Juliá del Mont, Serra Bosch, Mont-Ros y la Serra de la Can. 
Dentro de su municipio se encuentran algunos de los volcanes que configuran la Zona 
Volcánica de la Garrotxa, como el de Aiguanegra, próximo a la casa donde actualmente 
vive el pintor. 

 
Pueblo agrícola e industrial, cuenta en la actualidad con unos tres mil habitantes, 

que se dedican en su mayoría a la industria del papel, textil, metalúrgica o trabajan en 
multitud de pequeñas industrias, talleres y comercios. 

 
El origen relevante de Sant Joan les Fonts como localidad industrial, cabe situarlo 

en el año 1825, cuando Salvador Torras i Ricart, oriundo de la comarca de L'Anoia, que 
se había instalado primeramente en Las Planes d'Hostoles, donde se habla casado con 
Maria Corominas, cambia de molino por una concesión de utilización del agua del 
Fluviá en un terreno del "mas Juvinyá" conocido como "Molí de Can Bó". Los cuatro 
hijos de Salvador y María nacieron en Sant Joan les Fonts, aprendiendo el oficio del 
padre e iniciando una próspera saga industrial papelera que ha dado vida al pueblo 
durante más de 170 años. 

 
En cuanto a monumentos históricos de relevante interés artístico que despertaron 

curiosidad en Luis desde niño, cabe citar la iglesia monacal románica del siglo XI, 
situada al final de la Avda. de Rafael Torras, donde nace el pintor el 19 de agosto de 
1944. Iglesia, actualmente en restauración, que contaba con un magnifico 
Cristo-Majestad, hoy en el Museo Diocesano de Gerona, y una pila bautismal del siglo 
XII, en piedra, realmente majestuosa que se conserva "in situ". 

 
Existe también un puente medieval, frente a la iglesia parroquial, que él veía desde 

el taller de confección de sus padres. Esta visión, junto con la del comedor de su casa en 
la Avda. Rafael Torras, cuando estuvo convaleciente, fueron los paisajes que más 
incidieron en su niñez. 

 
Otro monumento importante que recuerda, es el "Stadium" de Juvinyá, edificación 

románica civil más antigua de Cataluña, insuficientemente estudiada y poco  
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FÁBRICAS      MONUMENTOS HISTÓRICOS 
 
F1 LA OBRA NUEVA “L´obra”     M1   IGLESIA MONACAL ROMÁNICA 
F2 MOLÍ FONDO        
F3 EL PLÁ        M2   PUENTE MEDIEVAL 
F4 CAN VILA 
F5 CAN MASIAS       M3  “STADUIM” DE JUVINYÁ 
F6 CAN BÓ        
F7 CAN MARGUÍ       M4 IGLESIA PARROQUIAL 
F8 LA SEBASTIANA 
F9 LA SEBASTIANETA 
F10 TORRAS (actual) 
F11 BARNES 
F12 CAN SALA 
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CAUCES FLUVIALES      LUGARES RELACIONADOS CON EL PINTOR 
 
        P1 CASA DONDE NACÍO P5 CAPRI 

    RIO FLUVIÁ      P2 CASA DE S.ANTONIO, 7 P6 CAN XERBANDA 
               Tienda paterna 

        RIVERA DE BIANYA     P3 CASA ACTUAL  P7 EN PEDREGUET    
        C. Aiguanegra 9-11 
        P4 PLA DE CISTELLER P8 EL BUSCARRÓ 
            Situación de la masía de Cisteller  P9 CASACADA DEL MOLÍ FONDO 
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investigada. Su concepción es originaria de las grandes "halles" centroeuropeas y 
arquitectónicamente es una construcción de relevante interés histórico. 

 
Destacan también en el término municipal de Sant Joan les Fonts, la iglesia 

románica de Begudá donde estuvo de párroco su tío Enrique Conill, hermano de su 
abuelo materno. Todo un personaje de múltiples anécdotas. Un cura rural realmente 
singular, con ciertos ribetes culturales como lo demuestra la publicación de un opúsculo, 
en 1950, dedicado a la ermita de San Cosme y San Damián que dependía de su 
Jurisdicción eclesiástica. 

 
La Torre de Canadell, vestigio de las pasadas guerras carlistas, situada en la Sierra 

de Vivers, recuerda al pintor el lugar donde solían ir de excursión anualmente para la 
jornada del "Dijous Llarder" (Jueves graso), celebración con la que se iniciaba la 
Cuaresma. 

 
Otras construcciones notables en cuanto a vestigios medievales de cierto interés 

histórico las conoció a través del magnifico libro de Francesc Caula "Les Parróquies i 
comuns de Sta. Eulália de Begudá i Sant Joan les Fonts" publicado en 1930, ilustrado 
por el mismo autor y reeditado recientemente por el Excmo. Ayuntamiento. La madre 
del pintor tenía un libro de aquella primera edición, "libro importante porque era la 
quintaesencia de la historia de mi pueblo desde la romanización hasta nuestros días".1 

 
Entorno a la vida cotidiana durante los años 40-50. 
 
La pertinencia del enfoque, nos ha permitido construir un marco contextual de la 

vida cotidiana de Sant Joan les Fonts en las décadas 40-50, basado en la visión personal 
del pintor. No se ha pretendido, en ningún momento, dar una visión histórica objetiva de 
aquella realidad, sino de los hechos más relevantes que tuvieron que ver con su vida. 

 
"La década de los 40, en la que nací, Sant Joan les Fonts, era un pueblo más de los 

muchos que sufrieron la resaca desastrosa de la Guerra Civil. Mi padre me contaba 
cómo, tras la contienda, tuvo que sufrir las penurias propias del campo de concentración 
de Horta, en Barcelona, y en el batallón de trabajadores de Gibraltar, hasta 1942 en que 
regresa a casa -por aquel entonces vivían en Guardiola (Begudá) - y se casa con mi 
madre en 1943 para, amasando amor, trabajo y ahorro, procurar salir de la penuria en la 
que estaba sumida la sociedad"2 

 
Al escuchar a Badosa se hace patente la tristeza con que recuerda esta etapa de su 

vida en la que las familias, solían tener un huerto de secano y otro de regadío que junto 
con el pan, eran el sustento fundamental de sus vidas. El estraperlo y contrabando de los 
productos fundamentales que escaseaban, constituía el pequeño negocio de algunas 
familias. 

 
 

                                                           
1 , 2 Conversaciones con el pintor, 1992/93. 
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Se cocinaba en fogones de carbón y se calentaba el hogar con fuego de leña que se 

iba a buscar al monte. Luis, con su tía Carmela, realizaba a menudo esta tarea que 
siempre le resultaba atractiva, seguramente por el cambio de ritmo que representaba en 
el cotidiano devenir de los días y por las muchas cosas que siempre aprendía estando 
cerca de los que viven en contacto con el campo. "Bajábamos con el haz de leña a la 
espalda, sobre un saco relleno de paja"3 Al monte se accedía a pie y se utilizaban los 
animales de carga como medio de transporte para bajar carbón vegetal que se producía 
en humeantes pilas. En el llano se usaban carros y bicicletas hasta que, paulatinamente, 
se fueron incorporando las motocicletas. Motores y máquinas, una constante en su 
memoria. "Mosquitos", Mobilettes, Guzzis, Gimsons..., posteriormente motos de más 
cilindrada como la Ossa, la S anglas, las Derbis, Riejus, Montesas, Bultacos, Vespas, 
Lambrettas, etc.., que siempre tuvieron en Cataluña especial atracción, e importante 
mercado. 

Y como contrapunto: el campo, su amor por la tierra, por la naturaleza, por la vida 
sin artificios. A menudo pasaban por el pueblo rebaños que hacían la transumancia entre 
las montañas de Camprodón y el llano del Ampurdán, "era todo un espectáculo verlos 
atravesar la calle San Antonio, para, pasando por el puente medieval, subir por la calle 
San Pedro, donde la riada de 1940 se llevó casi todas las casas, y perderse en la lejanía 
por el barrio de La Rumpuda." 4 

 
La década de los 50 fue para el pintor especialmente significativa. Dos 

acontecimientos marcan esta etapa de su vida: salir por primera vez del pueblo para 
estudiar el bachillerato en el Instituto de Olot y en 1957 sufrir una nefritis aguda que, si 
bien le mantiene apartado de toda actividad habitual durante un año, desarrolla su 
sensibilidad y percepción al contemplar, durante todo el dia, un paisaje singular que 
curiosamente contenía, en esencia, lo que se convertiría en valor destacado de su obra: 
naturaleza, industria e iglesia. 

 
Como apunta muy bien Jordi Pujiula en uno de sus escritos relativos a la 

exposición "Olot anys 50" (Museu Comarcal de la Garrotxa 1994), "Desde un punto de 
vista histórico, la vida de cada día en nuestra sociedad se encontraba, en aquellos años, 
entre la abolición de las cartillas de racionamiento, en 1952; la desaparición de los 
salvoconductos (...) a mediados de la década; la llegada de las primeras olas de 
emigrantes; la aparición del gas butano como fuente energética del hogar...". En este 
sentido, Badosa recuerda, como anécdota, la autoritaria postura que tuvo que adoptar su 
padre para que su madre admitiera el gas butano en los fogones que tenían en la 
trastienda del negocio familiar. 

 
Al dibujar este mapa de la vida cotidiana no podemos dejar de referirnos a las 

festividades religiosas y profanas que constituyen un aspecto fundamental en la 
identidad de los pueblos. 

                                                           
3 , 4 Conversaciones con el pintor, 1992/93. 
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Luis, en el Domingo de Ramos, 1950. 
 
Las fiestas religiosas más relevantes eran: el Corpus, en ella se realizaban 

alfombras de serrín teñido de colores; la Semana Santa, con sus veladas al Santísimo, 
"misteriosas" procesiones de encapuchados que se celebraban en Olot; Navidad, de la 
que recuerda la Misa del Gallo a media noche; y Domingo de Ramos con zapatos 
nuevos, la palma y el "tortell" que regalaban los padrinos. 

 
Menos relevantes, pero con especial encanto, le resultaban las festividades 

dedicadas a los Santos que daban nombre a las principales calles (S. Antonio, Sta. 
Magdalena y S. Joan), el "Salpás" que con sal y agua bendita se santificaban las entradas 
de las casas de los devotos feligreses sanjuanenses; y toda la parafernalia de los entierros 
cuando estos eran celebrados con toda su pompa: fastuoso carruaje y Mn. Josep Beltrán 
cantando unos magnificas "quiries" en cada una de las esquinas desde las que se 
divisaba la iglesia parroquial. "¡Aquello si que eran entierros!". 

 
Las fiestas profanas más populares eran las que tenían lugar el primer domingo de 

agosto: "Fiesta Mayor" y la fiesta pequeña o "del Roser" (segundo domingo después de 
Pascua). De todos los eventos, el que más le fascinaba era la despedida de la Fiesta 
Mayor en los prados de Can Xervanda y Fontfreda. Significaba vivir la fiesta en plena 
naturaleza, comiendo, hablando, saltando y jugando en una popular y sana alegría. 
Recuerda con agrado el desfile con orquesta para ir a Misa Solemne y la Serenata que a 
las once de la noche se solía ofrecer frente al ayuntamiento. 
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Durante la década de los 50 desarrolla una gran afición sardanista, le gustaba 

contar y repartir las sardanas y bailarlas como expresión viva de un sentimiento popular. 
Acude a una gran mayoría de "Aplecs" en los que era fácil bailar unas veinte sardanas en 
cada uno de ellos. Comenta que quizás por haberle calado tan hondo la sardana le ha 
resultado más fácil admirar el cante jondo, el flamenco o en cualquier tipo de 
manifestación cultural de los diferentes pueblos que ha conocido y en los que siempre 
ha encontrado hospitalidad y amor. 

 
Con su padre en la moto "RIEJU", 1956. 

 
En esta década aparecieron también los primeros velocípedos impulsados con 

motores, cuyas marcas ya hemos citado. Su abuelo Conill habla comprado una Gimson 
que Luis utilizaba para desplazarse a Olot. Me explica como esa moto fue su perdición 
porque, en no pocas ocasiones, le fallaba y tenia que empujarla en las gélidas mañanas 
de invierno. Posteriormente su padre compro una Rieju, de mayor potencia, con la que 
recorrieron los mil y un caminos de la Garrotxa para atender los pedidos que los clientes 
de payés le hacían. Con esta Rieju que utilizó un año en Barcelona, cuando cursaba 
Bellas Artes (1965-69), tuvo un grave accidente con fractura de la base del cráneo que 
pudo haberle costado la vida. 

 
En Sant Joan las motos irrumpieron con fuerza y los adictos a los "scooters" 

(Vespa o Lambretta) solían reunirse cada domingo para realizar excursiones al mar o a 
la montaña según la época del año e interés que les animaba. Para la mayoría de los 
motorizados ir a la playa se convirtió en una obligación semanal. El peregrinaje hacia 
Rosas, los domingos por la mañana, era casi un espectáculo que se incrementó con la 
llegada del seiscientos. Con sus padres, Luis solía ir a la magnifica playa de la 
Almadraba, entonces desierta, a la que tenían que llegar a pie desde el Faro de Rosas. 
Recuerda como, algunas mañanas, iban a buscar la leche a la masía "Mares", que habla 
en la parte alta de la montaña. cerca de la cual; visitó, en una ocasión, un magnifico 
dolmen allí existente.  
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Década del plástico, bolígrafos, coca-cola, avecrem, cola-cao, electrodomésticos, 

neveras y lavadoras. La televisión no llegaría hasta final de la década y fue, sobre todo 
en los bares del pueblo, donde admiraban aquellos primeros programas de Franz Johan 
de los que hablaban en el autobús cuando cada lunes bajaba con sus amigos a Gerona 
para cursar Magisterio (1960-63). 

 
Sus primeros estudios. 

 
En aquellos años, en Sant Joan les Fonts, todos los niños de tres años solían ir al 

colegio de la Divina Pastora regentado por monjas de dicha orden. La madre "Nazaret" 
sería la que se encargara de enseñarle las primeras letras junto con la primeras oraciones 
y prácticas religiosas en la misma capilla del centro o en la iglesia parroquial que tenían 
al lado. 

 
De aquella época recuerda el pintor las láminas que copiaba, los cuadernos de 

caligrafía, las cantinelas para aprender las tablas de multiplicar y el esmerado ritual que 
representaba pasar algo a tinta. 

 
En cuanto a los acontecimientos de esta época que conserva en su memoria con 

mayor claridad, figuran las funciones teatrales de Navidad, todo un acontecimiento para 
el pueblo; la tómbola que anualmente se organizaba, y las bandas con que la madre 
Nazaret los distinguía por buena conducta. 

 
A los siete años, tras hacer la Primera Comunión, que Luis realizaría en mayo de 

1952, se pasaba a la Escuela Nacional donde se hablaba ya en castellano y se empezaba  
un régimen de enseñanza más regulado y disciplinado que el de las monjas. 

 

 
Primera Comunión, 18 de mayo de 1952. 
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Al preguntarle sobre sus vivencias y experiencias en la escuela primaria, en 
aquellos años de post-guerra, dice recordar que la disciplina patriótica de la Escuela 
Nacional la tomaban más bien casi como un divertimento, al igual que alguno de sus 
cantos políticos, si bien, en ciertas ocasiones, los golpes de compás del maestro sobre 
las tiernas manecitas les hacían reparar, si no en la dureza de un régimen totalitario, del 
que no eran del todo conscientes por su edad, sí en la dureza de un régimen disciplinar 
inapropiado. 

 
Ir a la Escuela Nacional iba aparejado, por aquel entonces, a cumplir 

escrupulosamente con el mes de María, los Primeros Viernes de mes, y la Comunión 
Solemne que se realizaba a los 11 años. Un aspecto que Luis recuerda que era atendido 
con especial interés por su maestro, Sr. Olmo, fue el cuidado de las plantas que había en 
el jardín que bordeaba el patio. En su opinión, una enseñanza muy en consonancia con 
el cultivo del espíritu y la sensibilidad del adolescente, pero para una gran mayoría de 
sus compañeros, sólo era una tarea atendida para ganarse algún punto más a su favor, y 
para el maestro su valor era solo funcional, dado que mejoraba considerablemente la 
estética del patio. 

 
La Formación del Espíritu Nacional no la cursaría hasta que inició el bachillerato 

en Olot, en septiembre de 1955. Ni ésta, ni la formación religiosa que impartía Mn. 
Carbones le resultaron traumatizantes. La Religión le resultaba incluso interesante por 
las múltiples y curiosas historias bíblicas que se estudiaban y constituían la esencia de 
una cultura, asentada sobre la religión Católica. La misa de los domingos era obligatoria 
y si por la tarde querías ir al cine, debías también acudir a la catequesis que se impartía 
en la Parroquia de tres a cuatro de la tarde. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Comunión Solemne, 10 de mayo de 1956 
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Naturaleza, Paisaje e Industria 
 
Sant Joan les Fonts está determinado por las coordenadas configuradas por la 

Naturaleza de aquella tierra y la Industria que se desarrolló como consecuencia del 
espirita laborioso, serio y responsable de sus habitantes. 

 
Naturaleza 

 
El pintor, en su pregón de fiestas de 1993, recuerda la naturaleza en toda su 

exultante exuberancia: "campos de alfalfa, de trigo, de maíz, de hierba, (...) viñas y 
huertos de donde salían tan tiernas y buenas verduras; fuentes frescas y cristalinas; 
bosques misteriosos y tupidos de verdor, los de umbría; más claros, con más hojarasca 
crujiente en el otoño, los de solana; el cielo y las montañas que tan grandes me parecían 
cuando tenía trece años".5 

 
 

 
Pronunciando el pregón de las Fiestas de su pueblo natal, Junio 1993. 

 

                                                           
5 Conversaciones con el pintor, 1992/93 
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En su memoria esta naturaleza se diría que le infunde energía y aliento para vivir, 

pintar y recordar lo que un día constituyera su paisaje ideal que veía desde la puerta del 
comedor de su casa, en el que se destaca, en primer plano, "el Buscarró", un pequeño 
macizo de lava basáltica sobre el que se depositó, como en el resto del paisaje volcánico 
de la región, una capa de tierra fértil sobre la que crece una abundante vegetación. El 
basalto del Buscarró, junto con el de Can Xervanda, y el de los riscos de Fontfreda, 
constituyen unos ejemplares únicos para observar los tres tipos de formaciones 
basálticas fundamentales en los estudios geológicos de este tipo de rocas. 

 
Paisaje e Industria. 

 
Cualquier rincón de las orillas del Fluviá o la Ribera de Bianya cualquier ángulo 

del pueblo, cualquier punto de vista desde las montañas que limitan Sant Joan es motivo 
para que el pintor nos hable de la belleza que encierra lo contemplado, sobre todo en lo 
referente a su luz. Con exquisita sensibilidad habla de las tardes transcurridas ante este 
paisaje, observando cómo el sol dibuja caprichosas formas en su declinar, al atardecer, 
destacándolo como motivo de goce estético lumínico, que para sí hubieran querido 
muchos de los románticos alemanes. 

 
"También recuerdo la luz de San Joan les Fonts. Aquella luz que se produce en 

invierno cuando el sol se pone tras la Iglesia Parroquial, o en verano, cuando el lento 
atardecer discurre tras las montañas de Camprodón. Atardeceres que admiraba todas las 
tardes hasta que al anochecer veía las luces de los coches que bajaban por 
"Capsacosta"... Luz, sol y lluvias que hacen de esta tierra un lugar donde se genera un 
paisaje pintoresco y singular, en el que se destacan fundamentalmente su vegetación y 
cultivos. Paisaje de la Garrotxa cargado de humedad y energía telúrica de la que el 
vulcanismo de la zona es fiel testimonio".6 

 
 

 
Vista panorámica 

 
 
 
 
 
 

                                                           
6 . Conversaciones con el pintor, 1992/93 
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El paisaje que realmente perdura en su memoria es el que existe delante mismo 

del balcón del comedor de su casa donde pasaba la mayor parte del día cuando se 
recuperaba de la dolencia que padeció a los trece años. Paisaje que parece premonitorio 
de lo que luego serian sus intereses plásticos posteriores al estar enmarcado, a la 
derecha, porta chimenea del "Molí Fondo"*, por aquel entonces rematada por un 
pararrayos que, en más de una ocasión, había atrapado algún relámpago de los que, a 
menudo, acompañaban las fuertes tormentas que, bajando por "La Can", descargaban 
fuertemente en aquel lugar. "Enclave de clima atlántico" calificaría el Dr. Milicua la 
climatología de la Garrotxa cuando presenta la obra de Badosa en Madrid en 1977. 
Atmósferas húmedas que le permitirían al pintor sentirse en su ambiente cuando llegara 
al "bocho" bilbaíno en 1970. Por la izquierda su paisaje íntimo estaría enmarcado por la 
Iglesia Parroquial que con la Iglesia Románica que se alza junto a las chimeneas de la 
fábrica de L'Obra, constituirían los dos monumentos arquitectónico-religiosos más 
importantes del pueblo. 

 
La Iglesia Parroquial, construida por un discípulo de Gaudí, se halla 

majestuosamente rematada por unos esbeltos contrafuertes que, por la parte posterior, 
alcanzan una cierta belleza realzada por los rayos del sol que, en invierno, se ocultan 
tras ellos. 

 
Rayos de sol, campanarios y contrafuertes, chimeneas y pararrayos enmarcan el 

paisaje presidido por "el Buscarró". Los campos de "La Planella" y Can Xervanda 
centran el paisaje cerrado al fondo por las montañas de Puigsespunya, Puig D'Estela y 
Puig de Castelltallat; a la derecha, las laderas de "La Cau", Santo Tomás, Malforat y 
Vivers; y a la izquierda, la serranía de "Sant Miquel del Mont". De todos y cada uno de 
estos lugares le contaban historias los familiares y amigos a lo largo de aquel obligado 
reposo al que estuvo sometido a causa de su dolencia. 

 
 
* Era una de las típicas construcciones a orillas del Fluviá que se dedicaba a la fabricación de 

papel, cuyas primeras marcas datan -según Caula- del siglo XVIII. Este molino desaparecería cuando en el 
siglo XIX los Sres. Capdevila fundan, al lado del viejo molino, la primera fábrica de papel de hilo 
denominada "La Reformada" pero que el pueblo siguió llamando "Molí Fondo" hasta la actualidad que se 
halla en un lamentable estado ruinoso. 

 
El "Molí Fondo" era uno más de los muchos molinos de papel existentes en las orillas del Fluviá 

como: el Molí Vell. "Can Gabarró", Cal Masell, Cal Patge o Molí d'en Ballús, "Can Porxas", Cal Sarjant. 
"Fabrica Nova" (La Canya), Molí d'en Xiques o "Can Molas" (Fábrica Coderch-La Canya), Can Coca 
(Juvinyá), Can Bó, Molí de Rossinyol... 

En 1921 La Reformada sería comprada al Sr. Capdevila por D. Rafael Torras que con la fábrica de 
"L'Obra" (síntesis de "La Obra Nueva") llegarían a producir 10 Tm./día, de papel, en 1926. 

 
(Cfr. Francesc Caula: "Les Parróquies i comuns de Sta. Eulalia de Begudá ¡ Sant Joan les Fonts. 

Aubert Ed., 1930. (reeditado en:l991). 
Antonio Plana Torras: "Retazos de la Historia Papelera", publicado en el Boletín informativo de la 

Papelera Torras Hosten, S.A,nos-29,30,31. 1977/78. 
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Fábrica de L'Obra, en una foto de principios de siglo, donde se distingue: 
 
- Con el n° 1 casa de Avda. Rafael Torras n° 5, donde nació el pintor. 
 
- Con el n° 2 barrio de "Cisteller", donde vivía su tía Carmeta, con la que el pintor pasó su 
infancia. 
 
- Con el n° 3 chimenea del Pla. 
 
- Con el n° 4 fábrica de la Obra Nueva, "L'Obra". 
 
- Con el n° 5 "Molí Fondo", del mismo complejo fabril papelero. Antiguamente: La Reformada, 
del Sr., 
Capdevila 
 
- Con los n° 6 y 7 río Fluviá y Ribera de Bianya . 
 
Si bien éste sería un paisaje fundamental a lo largo de toda su adolescencia, hay 

otros dos que, a menudo, son relevantes en su memoria: el del puente medieval, que 
atraviesa el río Fluviá, junto a la Iglesia Parroquial, que veía desde el taller de sus 
padres, y el correspondiente a la cascada del "Molí Fondo" vista desde el camino que 
desciende por detrás de la Iglesia Parroquial. Este último lo dibujaría varias veces con 
Marcel Barti, pero eran unos dibujos a los que nadie daba importancia, "cosas con las 
que el niño pasa el tiempo". No tenemos documentación de aquellos primeros balbuceos 
de lo que posteriormente sería parte de una importante obra del pintor, en relación con la 
luz y la naturaleza, en una primera etapa paisajística (Barcelona-Zaragoza) y 
posteriormente en relación con el paisaje industrial (Bilbao). 
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Cascada del "Molí Fondo". 

 
*Uno de lo primeros paisajes que dibujó -junto a Marcel Bartien una de sus muchas incursiones 
por los alrededores del pueblo para admirar la belleza paisajística que encierra Sant Joan les Fonts. 
 
 

Antecedentes Plástico-Culturales. 
 
En Sant Joan les Fonts, primer pueblo industrial de la Garrotxa, el espíritu 

artístico era visto como algo distinguido que cualificaba a la persona pero que, como 
actividad profesional, distaba mucho de ser algo a lo que alguien se podía dedicar. Sólo 
Joan Granados Llimona y Eudaldo Camps empleaban parte de su tiempo libre en dibujar 
y pintar respectivamente. 

 
Badosa se iniciaría en el dibujo con su amigo Marcel Barti, algunos años mayor 

que él, vecino de la tienda de sus padres, excelente dibujante técnico y con especial 
sensibilidad para las artes, fundamentalmente para el dibujo y la escultura. Con Marcel 
sostenía Luis largos debates sobre temas culturales de actualidad publicados en la 
revista "Destino" y, en ocasiones, como ya hemos apuntado, iban a dibujar incluso del 
natural por los alrededores del pueblo. Con él modelaría también unas figuras de 
pesebre que todavía conserva en barro sin cocer que, en su momento, ambientaron un 
original nacimiento instalado en el escaparate de la tienda paterna de la calle San 
Antonio. 

 
Joan Granados Llimona, compañero de los hermanos Barti (Marcel y Miguel), 

tenía el estudio en una buhardilla de "El Pla" junto a la chimenea que presidía, cual 
monolito industrial, los campos de "Cisteller", "El Plansó" y "Sabater". En aquella 
buhardilla - cuenta Luis - que todo olía a arte y que Joan Granados siempre le animó en 
sus inquietudes artísticas, cuando le visitaba en aquel lugar. 

 
"Joan ha sido un artista inquieto que ha sabido plasmar, con facilidad, una 

expresión apasionada surgida de lo más profundo de su sensibilidad. Sus dibujos tienen 
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un carácter inconfundible. En ocasiones es el parecido de sus retratos lo que cala 

en el espectador, en otras, lo que cautiva es el potente trazo, los fuertes contrastes o las 
delicadas líneas que captan, con singular personalidad, el motivo principal".7  

 
Eudaldo Camps, algo mayor que Joan, era hijo del panadero que durante algunos 

años ostentó la alcaldía del pueblo. Curiosamente se dedicaba a hacer pan cuando 
realmente suspiraba, ante el fuego generador de su horno, por expresar con sus pinceles 
lo que debiera haber sido el alimento espiritual de su vida. Badosa me relata cómo, 
algunas veces, yendo al colegio de las monjas lo había visto pintar en medio mismo del 
puente medieval, mirando precisamente hacia la fachada trasera de las casas de la calle 
San Antonio, que dan al Fluviá. 

 
"Fachadas descuidadas y sucias que, a simple vista, no tenían ningún interés pero 

que producían un efecto plástico pintoresco que Eudaldo sabía captar muy bien con sus 
virtuosos colores".8 

 
Aquello hizo pensar a Luis sobre la relatividad de la belleza y sobre los 

inverosímiles motivos que un artista puede tomar para plasmar su obra en el lienzo. 
Quizás por esta razón no dudaría en dibujar, unos años más tarde, el salto de agua del 
"Molí Fondo", salto de agua que se enmarca en un contexto fabril, junto a "La 
Reformada", su chimenea y la casa donde naciera. Vista tan interesante y pintoresca que 
había sido utilizada por el Ayuntamiento, en tiempos de la República - entonces Sant 
Joan pertenecía al Ayuntamiento de Begudá - para reproducirla en el reverso de la 
moneda de una peseta que editó como dinero de curso legal para el pueblo. 

 
Casa donde nació el pintor, en Avda. Rafael Torras, 5. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
Anverso de la moneda de curso local 
obligatorio emitida por el Consell 
Municipal de Begudá, 1937. 

 
 
 

 
 
 

                                                           
7, 8. Conversaciones con el pintor, 1922/93. 
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Reverso del billete 

 
Eudaldo ha sido - para Luis - el pintor de Sant Joan que mejor ha sabido captar los 

paisajes pintorescos de aquel lugar. Ahora, ya jubilado, disfruta plenamente de todo 
aquello que durante tantos años le resultó difícil de hacer. "Para Eudaldo la pintura es, 
por encima de todo, un goce personal, un trabajo al servicio de un sentimiento estético, 
más que una profesión al servicio de los intereses crematísticos de unos marchantes".9 

 
Ante este elenco artístico, San Joan les Fonts fue reconociendo el arte 

fundamentalmente como materia útil para la formación integral de la persona y así, en 
febrero de 1978 un grupo de ciudadanos, sensibilizados por la cultura, crearon la que 
será Escuela Municipal de Bellas Artes. Un centro que desarrolla una encomiable labor 
al servicio de muchos alumnos que con vocación y espíritu creativo se aplican a diario 
en las disciplinas artísticas. 

 
 

Ambientes Tertulianos. 
 

Las tertulias, como los viajes, han interesado siempre al pintor. En ellas 
encontraba, por un lado, el calor de la amistad, y por otro, el interés de los temas que se 
trataban. 

 
En las casas de payés existen fechas señaladas (la matanza del cerdo, descascarar 

el maíz, la siega, la trilla...) en las que se reúne mucha gente para dedicarse a unas 
puntuales labores agrícolas que necesitaban la ayuda comunitaria. En tales ocasiones, al 
anochecer, se producían tertulias que Luis recuerda con profunda emoción. 

 
Allí se contaban historias, cuentos, relatos cortos, lances de amor, narraciones 

misteriosas y enigmáticas, chistes de todos los colores, situaciones épicas, sucesos 
mágicos... en las que, casi siempre, triunfaba el bien, la verdad, la valentía, el amor 
sacro. No importaba mucho el grado de verosimilitud, sino el ambiente entrañable que 
hacía que todas las historias parecieran reales. Aquellos ambientes permitían desarrollar 
la imaginación hasta límites insospechados. 

                                                           
9 .Conversaciones con el pintor, 1922/93. 
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La masía de Cisteller era uno de estos lugares donde se producían este tipo de 

reuniones. Luis recuerda infinidad de historias narradas allí, de la misma forma que 
recuerda con detalle los misteriosos lugares donde se produjeron y el espíritu que las 
iluminaba. 

 
En la tienda de sus padres, donde su madre se dedicaba a coser las prendas que su 

padre cortaba, se organizaban también interesantes tertulias vecinales. A media tarde, 
solían acudir una serie de clientes, vecinas y amigas que, con la excusa de escuchar la 
novela o comprar algún que otro alimento, se pasaban mucho tiempo platicando 
amigablemente sobre "temas rosas", de no mucha trascendencia pero de auténtico 
impacto social, cual fueron los seriales radiofónicos de Guillermo Sautier Casaseca. 

 
"A través de un buen receptor, creo que era de la marca Iberia, mi amigo Espadalé 

me recuerda, en su verdadera dimensión, el fenómeno radiofónico en el que después 
trabajaríamos, y en el que él conseguiría, más tarde, ser una verdadera autoridad 
profesional. Hoy es uno de los hombres que más y mejor conocen el campo del sonido y 
la grabación musical en España ".10 

 
La otra tertulia realmente importante que recuerda el pintor era la que se 

organizaba en la zapatería de Rafael Rubio, un zapatero remendón de espíritu anárquico 
y liberal, polemista y dialogante, que tenía la zapatería y el taller al lado de la tienda de 
los padres de Luis, frente a la casa de los Barti, donde habitualmente se leía "Destino" y 
"Reader´s Digest". En la tertulia de "Cal Sabater" se disponía, a diario, de "La 
Vanguardia" y los tertulianos, a menudo discutían sobre lo que en ella venía, a la vez 
que se jugaba al ajedrez y se planificaban algunas excursiones de montaña 

 
En verano la tertulia de "Cal Sabater" se desplazaba a la mismísima calle con lo 

que se ampliaba el número de participantes. Resultaba fácil que se reunieran a diario 
ocho o diez personas de 7 a 10 de la noche. No puede decirse que se hablara mucho de 
arte pero, como Marcel Barti era un buen dibujante y hasta se habla atrevido con el 
modelado y la talla de alguna que otra escultura, les resultaba fácil, cuando Manolo del 
Arco entrevistaba a algún artista, hablar también de pintura o escultura. Además, la 
revista Destino prestaba especial atención al mundo artístico y, a través de sus páginas, 
Luis empezarla a conocer el arte catalán que más tarde verla con satisfacción en los 
Museos y en las prestigiosas galerías de la capital catalana. 

 
Por último, hemos de citar las tertulias de café. Había, por aquel entonces, dos 

cafés en el pueblo: "Can Casita", en la plaza y "Cal Rei", en la calle de Santa 
Magdalena. En ellos se jugaba habitualmente a las cartas pero ambos servían también de 
lugares de encuentro social donde lo mismo se podía ver una representación de cabaret 
que un campeonato de billar, una reunión de cazadores o un encuentro de buenos 
aficionados a la música. Luis solía acercarse los domingos a ellos para leer algo y 
asomarse a aquellas tertulias de sus mayores que recuerda con admiración. 
 

                                                           
10. Conversaciones con el pintor, 1922/93. 
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El sentido tertuliano que se forjó en el pueblo, alcanzarla su cénit en Barcelona 

cuando, estudiando ya Bellas Artes, se dedicaba a organizar semanalmente visitas a 
exposiciones y museos que permitían debatir, entre todos los compañeros asistentes, 
temas de mayor contenido artístico y nivel socio-politico que los desarrollados en Sant 
Joan. 

 
Al llegar a Bilbao esta inquietud tertuliana se concretaría en la participación, 

desde su fundación, en el Club "Saguzar" y en la organización anual de eventos como 
las denominadas Cenas afrodisiacas-erótico-táuricas que han ido adquiriendo interés y 
especial relevancia entre sus amigos, así como las cenas de ACFUL o las que, con 
fuegos de artificio y baile de dragón incluido, congrega anualmente a los Caballeros y 
Damas de la Real Orden de San Jorge, el Dragón y la Espada. 

 
Badosa, orígenes y familia. 

 
Badosa crece en el seno de una familia obrera. Su padre procedía de "La Cortada" 

de Tortellá, familia humilde dedicada al campo. Su abuela paterna Margarita se quedó 
viuda muy joven, con cinco hijos a los que sacar adelante, lo que para ella supuso una 
vida dura con muchos esfuerzos y franca penuria. Hubo de trasladar su hogar de Tortellá 
a Guardiola, en Sant Joan, pasando posteriormente a habitar una casa de payés en la 
Miana, a una hora de San Jaime de Llierca. De alguna manera esta mujer simboliza para 
el pintor los valores que encierran los hombres y mujeres del campo, los que comparten 
su ciclo vital con la naturaleza. Austeridad, nobleza de espíritu, sentido del tiempo 
natural y amor al trabajo bien hecho, valores en franca contraposición al materialismo 
devastador de la actual vida urbana. 

 
Familia Badosa Costa, hacia 1954. 
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La familia de su madre vivía en Sant Joan les Fonts, trabajaban en la industria 

papelera más importante del pueblo, la popularmente llamada fábrica de "L'Obra", 
donde, de pequeño, él jugaría a menudo en sus naves y conocería toda la grandiosidad 
de las máquinas y estructuras que redescubriera cuando llegó en Bilbao, en 1970. Sus 
padres, al casarse, trabajaron en una fábrica de hilados, situada en la colonia industrial 
denominada "La Sebastiana", de la Cooperativa Industrial Textil Ballvé. 

 
A principios de los 40 su padre empieza como vendedor ambulante con 2.500 

ptas., dejando - según constata en un diario - 500 ptas. para la contribución y dos mil 
para el negocio y sacando - según consta en documento acreditativo correspondiente - el 
permiso sindical como vendedor ambulante en 1945. En septiembre de 1949, cuando el 
negocio se va estabilizando, adquieren el traspaso de la tienda de D. José Casas Feliu, 
situada en la calle San Antonio n° 7, por 3.500 ptas., pagando 50 pesetas de alquiler 
mensual a la propietaria del local, Dña. María Guardiola. 
 

Permiso sindical como comprador ambulante, del padre del pintor, 1945. 
 

 
 

Primer recibo de alquiler de la tienda por importe de 50 pts/mes. 
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Recibo de traspaso de la tienda situada en la calle San Antonio, 7,con la que comenzarían sus padres el 
comercio de confección, ropas y comestibles, 1949. 
 
 

 
Familia Conill Guix, hacia 1935. Sentados, sus abuelos maternos: Angela y Luis. De pié: su tía María y su 
madre Enriqueta. 
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Su madre deja la fábrica en 1949 para dedicarse a la confección de camisas y 

pantalones que los payeses demandan a su padre, que era el encargado de cortarlos, 
plancharlos y entregarlos. Este fue el ambiente en el que vivió hasta los 15 años (1960) 
en que, tras haber cursado Bachillerato Elemental en Olot, se trasladaría a Gerona para 
cursar Magisterio. En la trastienda del negocio familiar, Luis disfruta de un amplio 
habitáculo que servia tanto de almacén como de incipiente taller y zona de juegos. 

 
Ramón Badosa ¡ Costa, su padre; Luis Conill ¡ Rosell, su abuelo materno, su tía 

Carmen Guix ¡ Massegur "Carmeta" y el ambiente fabril que le rodeaba juegan un papel 
determinante en sus vivencias de niñez, y muchos factores de entonces influirán en el 
desarrollo posterior de su expresión plástica. 

 
De su relación con sus padres. 

 
Cuando Badosa nos habla de Ramón, su padre, deja traslucir en sus palabras 

cariño y admiración, al mismo tiempo que un profundo respeto por su personalidad. 
Personalidad que proviene necesariamente de una vida dura y difícil con ansias de 
superación y tenaz espirita de trabajo. El pintor, admite que sus relaciones fueron 
entrañables pero complejas y reconoce en su padre un temperamento dominante que 
dificultaba cierto tipo de comunicación e inquietudes que a Luis le hubiese gustado 
compartir. 

 
Desde un punto de vista critico piensa que, en su pequeño universo, sus padres 

consideraron que su formación era ya suficiente al haberle dado el. bachillerato y una 
carrera como magisterio que, de alguna forma, le permitía ganarse la vida. Les resultó 
por ello difícil aceptar que su hijo se fuera a Barcelona a estudiar BB.AA. El hecho les 
traumatizó por miedo a perderle y, sin saber reaccionar, no le apoyarían en su proyecto 
de futuro. La falta de ayuda económica provoco que el pintor tenga que desarrollar 
diferentes trabajos complementarios que compagina con sus estudios, lo que acepta de 
buen grado. 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Matrimonio de R. Badosa con E. Conill el 2-10-1943 
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Luis con barretina, en una boda familiar, hacia 1949 

 
"Aprovecha la hora de comer para hacer de camarero en un comedor de 

estudiantes universitarios para solucionar su principal problema: la comida. Allí 
aprendió a servir y llevar sobre el brazo una fila de hasta diez platos. Resuelve, para 
atender a sus otros gastos, dar clases de bachiller a un compañero del mismo curso, por 
las noches, una vez acabadas las clases de BB.AA. Lo más asombroso fueron las clases 
que de la asignatura de Anatomía (...) imparte a una compañera del mismo curso, al 
mismo tiempo que él descubre la materia. Hizo también de cobrador de recibos de 
ex-combatientes de Cuba y Filipinas para una función de ópera, de extra de cine, vende 
libros a los propios compañeros y profesores..."11 

 
Desde otra perspectiva, la visión de su padre se asienta sobre la admiración 

profunda que siente por el hombre luchador y tenaz que, a pesar de su procedencia 
humilde, emerge de la masa obrera fabril, logrando un estatus de trabajador autónomo 
gracias al esfuerzo, tesón, imaginación y ahorro constante. Son muchas las lecciones de 
economía práctica, ética y moral que recibe de él cuando van juntos por la montaña para 
atender los pedidos que les hacían en una u otra casa de payés. 

 
Nos refiere Luis otras constantes del carácter de su padre. Su amor por la vida, por 

la naturaleza, por el baile, en definitiva, su alegría de vivir que le acompañaría hasta sus 
últimos momentos. Con un profundo equilibrio entre utopía y realidad, su padre le 
transmitiría el sentido de la mesura, de la reflexión, del pensamiento racional con el que 
actuar, de lo que en definitiva es el "seny" que caracteriza al pueblo catalán. 

 
En ocasiones, yendo a Barcelona, recuerda cómo le comentaba diversas soluciones 

racionales al inverosímil trazado de la carretera y, curiosamente, pocos años después se 
convertían en realidad. Ramón sabía intuir el futuro y arriesgar con atinados criterios, lo 
que su hijo admiraba profundamente. 

                                                           
11. Enrich, R.M. Revista “Saguzar”, nº 65, junio 1993. 
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En 1964 compra al Sr. Savatella unos terrenos, por aquel entonces en las afueras 

del pueblo, para construir, con sus propias manos, la casa a la que se trasladarán a vivir 
hacia 1967. Una casa que se va ampliando con los años y que el pintor quiere 
transformar en un centro donde Arte e Industria constituyan las coordenadas de un 
desarrollo cultural importante para el pueblo. 

 
El pintor no habla mucho de su madre pero, cuando lo hace, es fácil descubrir 

cómo su emotivo carácter se afecta al recordar sus desvelos, sus cuidados, su constante 
trabajo para sacar la tienda adelante, su abnegación y cariño que hacen de ella una 
auténtica madre de la que quizá no haya muchas cosas espectaculares que contar pero 
que en esencia fue fundamental en su vida, hasta que prematuramente un cáncer se la 
llevaría un 9 de abril de 1977, a los 60 años de edad. 

 
"Todas las madres son fundamentales para sus hijos. Nos trasmiten su vida y están 

siempre dispuestas a darla para defendernos. Lloran a menudo por nosotros y les gusta 
vernos bien. La mía no fue una excepción".12 

 
 

Su Padrino y la tía Carmela. 
 
Lluis Conill, su abuelo materno, al que el pintor siempre le llamaba "padrí" 

(padrino) y la tía Carmeta, fueron dos personas que, influyeron emotivamente en su 
infancia. Del abuelo hereda su espíritu ingenioso y sus " prontos de carácter". El pintor 
recuerda que, como mecánico de la fábrica Torras, recogía, limpiaba y arreglaba 
cuidadosamente piezas de maquinaria en desuso para construir otros artilugios como la 
"máquina de hacer fideos", recuperada por el pintor como un "Redy-made", homenaje a 
Marcel Duchamp, que aún conserva en su casa-estudio de Sant Joan. 

 
Con su tía Carmeta de Cisteller tiene el pintor una gran vinculación desde que 

nace hasta los ocho años, ya que, exceptuando el horario escolar, pasa el resto del día 
con ella, debido al trabajo de sus padres. Al evocarla en su recuerdo, aparece como un 
personaje inmerso en un espacio vital de cálida atmósfera. Fuego de leña en el hogar de 
la planta baja, junto a una larga mesa, un viejo armario debajo de la escalera y un reloj 
de péndulo en la pared. En el único piso que tenia la vivienda, el granero en la parte 
derecha y en la izquierda el dormitorio, con la Virgen del Carmen sobre una cómoda y 
una gran cama con redondeadas formas. Todo ello cobra especial significación para 
aquel niño sensible y ávido por descubrir cosas, que vive en casa de su tía múltiples 
facetas de la vida rural. Cada año además, los Reyes Magos procuraban dejar en casa de 
la tía Carmeta, los regalos más sorprendentes. 

 
 
 
 

                                                           
12. Conversaciones con el pintor, 1992/93. 



 45

PRIMERA PARTE - CAP. PRIMERO: De su relación con su tierra y sus gentes 
 
 
 

 
Lluis, su abuelo materno                                              Su tía "Carmeta" 
 

 
En 1960 están fechados algunos dibujos de juventud que se conservan. Uno de 

ellos nos muestra una terraza de la Plaza del Conill, en Olot, mientras que otro recoge el 
ambiente del espacio-cocina del hogar de su tía Carmeta antes descrito. Con el título de 
"Interior", este dibujo, realizado a lápiz conté, fue presentado en un Certamen Juvenil 
gerundense, comentándoselo favorablemente el critico D. José Mª Mir Mas de Xeixás, 
lo que le alentará a seguir dibujando. Experiencias como la referida y el contacto con 
Granados Llimona y Marcel Barti, o Julio Batallé, - pintor de la escuela olotina y 
profesor de la Escuela Municipal de Bellas Artes - propiciaron, que Luis Badosa tuviese 
como principal objetivo formarse como buen dibujante, condición que considera 
imprescindible para ser buen pintor. Pensamiento y actitud que explican el hecho de que 
sus primeras obras de color daten de 1965, cuando inicia en Barcelona sus estudios de 
Bellas Artes. 

 
INTERIOR. 
(Cocina  tia Carmeta de Cisteller) 
1960. Lapiz conte sobre cartulina, 34x 49 cm. 
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Otros parientes. 
 
Otros parientes incidieron especialmente en la vida del pintor. Unos como su tío 

Martín Badosa iniciándolo en la filosofía de la vida, en el pensamiento de cuestiones 
metafisicas para lo que no había en el pueblo muchos maestros. 

 
Su tío no tenía una formación escolástica pero su inquietud le hacía intuir teorías 

que posteriormente vería reflejadas en libros de autores relevantes. 
 
"Siempre que voy a Sant Joan le visito y aún hoy continuamos platicando sobre lo 

mismo. Ahora está leyendo las obras completas de Octavio Paz con el que discrepa 
también en algunos puntos".13 

 
Otros como su tío Bartolomé Badosa "Tomeu de la Miana" y su madrina 

Margarita Badosa lo iniciarían en el conocimiento vivencial de la naturaleza. Ellos 
vivían en una masía de "la Miana" y allí iba el pintor cada año por la festividad de San 
Miguel o por algún otro evento, lo que le permitía conocer de cerca los animales del 
bosque, las propiedades curativas de algunas plantas, y los sembrados donde nacía cada 
año la nueva cosecha que les permitía vivir. Allí conoció los sonidos de la noche, el 
silencio de la montaña, los tañidos de los diferentes cencerros, las luces de la mañana, el 
calor del mediodía cuando en verano era obligada una siesta, y los matices múltiples del 
atardecer y la noche con todo su misterio y enigmática oscuridad.  

 
En la Miana, con su padre y familiares, hacia 1951.  Margarida, su abuela paterna. 
 

"Ibamos con la madrina a los campos con muchos cencerros atados a la cintura, y 
un par de luces de carburo. Dormíamos en unas barracas hechas con ramas de árbol 
como estructura y paja como cubierta. Cuando venía el tejón o el jabalí nos 
levantábamos rápidamente y haciendo sonar los cencerros los ahuyentábamos de los 
campos de maíz".14 

 
Son vivencias imborrables que permanecen en la memoria del entonces joven 

adolescente, que descubre en la naturaleza elementos que posteriormente serán 
importantes en su pintura. 
                                                           
13, 14 Conversaciones con el pintor, 1992/93. 
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En cuanto a familiares de su edad cabe citar a su primo Gabriel Villegas con el 

que Luis jugará a menudo dado que vivía en la misma casa donde sus padres tenían la 
tienda y del que realiza un magnífico retrato escultórico cuando estudia Bellas Artes. 
Gabriel constituiría con Bartolomé Espadalé, Jesús Coma, Josep Mª Vila ... el grupo de 
amigos más próximos de su infancia y juventud. 

 

 
 
Con sus amigos celebrando El Jueves Graso en la Torre de Canadell, 1956. 
 
El despertar de una sensibilidad. 

 
A los 13 años, cuando cursa 3° de bachillerato, padece una nefritis aguda que le 

obliga a guardar cama durante cuatro meses y hacer reposo un año. Duro golpe para un 
joven de su edad. En un principio tolera mal la ausencia de toda actividad a que le 
obliga su enfermedad pero, poco a poco, se adapta y encuentra placentera la soledad al 
desarrollarse su sensibilidad perceptiva y descubrir, a través de ella, todo un abanico de 
matices que definían su entorno. Las variaciones lumínicas de cada día, los atardeceres y 
los cambios atmosféricos que acontecían, acaparaban su atención. 

 
Puede decirse que el sentido de su vida giraba en torno a percibir los cambios 

lumínicos que se producían hasta la llegada de la noche, en la que se adormecía entre el 
recuerdo de vivencias y poéticas ensoñaciones sobre lo que leía. Badosa recuerda y nos 
cuenta como al caer la noche veía bajar los coches por las montañas de Capsacosta y nos 
dice: "para mí todo era luz, luz de día, de atardecer, de noche, de coches... el factor luz 
se vincula con el factor tiempo, y a cada hora del día le corresponde un tipo diferente de 
mágica luz".15 

 
Su tío Martín le visita frecuentemente cuando se recuperaba de su dolencia y en el 

comedor de su casa, frente al emotivo paisaje ya descrito, se enzarzaban en 
interminables charlas sobre el origen del universo y de la vida, el principio del bien y del 
mal, la relatividad conceptual del espacio / tiempo, el poder, el dinero, ... 

                                                           
15. Conversaciones con el pintor, 1992/93. 
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Trascurrido el tiempo y mejorando su estado de salud, a menudo suele dar largos y 

tranquilos paseos entre su casa y Cisteller, acercándose siempre a una naturaleza que le 
fascina y que considera como el factor más destacable que distingue a su pueblo natal. 
 

 
Vista panorámica desde el comedor de su casa, donde el pintor hacia reposo por su dolencia, hacia 1957. 
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CAPITULO II 
 
BACHILLERATO, MAGISTERIO Y EL DESPERTAR DE UNA VOCACIÓN 
 
Visión cultural de Olot en los años 1955 -1965. 
 

Tras cursar la Enseñanza Primaria en Sant Joan, a los once años hace el ingreso 
del Bachillerato en el denominado "Instituto" de Olot, sito en la Plaza del Carmen, 
precisamente encima del piso que ocupaba la Escuela Municipal de Bellas Artes donde, 
en alguna ocasión, se había asomado para descubrir el misterio de lo desconocido, que 
se acrecentaba al vincularse con lo artístico. Recuerda haberse cruzado en la escalera 
con algunos profesores de allí, Gussinyer, Carbonell o Mas Collellmir y confiesa que le 
producían hondo respeto y admiración. Posteriormente los conocería junto a otros que le 
dieron clases como el Sr. Batallé o el Sr. Puigdemont, profesores que siempre le 
apoyaron en su inquietud y le alentaron a proseguir en el dibujo. 

 
Ninguno le habló de los estudios de Bellas Artes, seguramente porque la mayoría 

los desconocían. Sería en Magisterio donde conoció su existencia y animado por los 
profesores Rosa Gratacós y Barber, así como por su compañero Miguel de la Flor 
Algora, se plantea que, una vez acabada la carrera y el Bachillerato Superior, debía 
cursar Bellas Artes en Barcelona. Se prepara para el célebre dibujo de estatua con la 
ayuda del pintor Julio Batallé que le deja unos magníficos dibujos a carboncillo del 
"Niño de la Espina", "la Pomona" y "el Apoxiomeno", con el fin de que los copiara a 
distancia, como si en realidad viera la misma figura representada. Le corrige el trabajo y 
no debieron ir mal las cosas cuando logra aprobar el ingreso a la primera, en septiembre 
de 1965. En la Escuela de Bellas Artes de Olot se prepararía también de perspectiva con 
el Sr. Batallé, dibujo geométrico con el Sr. Puigdemont y grabado con el Sr. Mas 
Collellmir, en aquellos años, director del citado centro. Recuerda con agrado el 
ambiente artístico que allí se respiraba. Cuenta como, con su amigo Marcel Barti hacían, 
de vez en cuando, alguna incursión a una clase donde se dibujaba del natural y tan sólo 
sentir la atmósfera que allí se respiraba era ya para ellos suficiente aliento espiritual para 
seguir trabajando. 

 
Recuerda, con no menos interés, aquellas célebres exposiciones que se realizaban 

por las Fiestas de Ntra. Sra. del Tura en las que, además de los trabajos de los alumnos 
más destacados, se solía hacer una exposición antológica de relevantes artistas. 

 
En cuanto a los pintores de la llamada Escuela Olotina, le interesan: Joaquín 

Vayreda, Berga i Boix y Galwey que venía de Barcelona. De los seguidores, en la línea 
más escolástica, admira técnicamente las ajustadas pinturas de Julio Batallé, la inquietud 
plástica de Josep Pujol así como la maestría de Gussinyer e incluso Congost que, aún 
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manteniéndose en una tradición temática concreta, buscaban denodadamente una 
modernidad cromática y de factura. 
 

 
 

El pintor con su amigo Marcel Barti, hacia 1962 
 
 
 
 

De los pintores de la generación "noucentista" barcelonesa que tuvieron cierta 
vinculación con Olot, a raíz de la creación, en septiembre de 1934, de la Escuela 
Superior de Paisaje, por parte de la Generalidad, en su opinión, cabe destacar a: Xabier 
Nogués, Labarta, Humbert e Ivo Pascual. Artistas cuya obra conocería en Barcelona a 
través de la Galería Parés, donde descubrió también la pintura de: Sunyer, Vila Arrutat, 
Mompou y tantos otros. 

 
En cuanto a escultura, conoce en Olot las obras de Clará, Blay, Claret y Casanovas 

que existían en la ciudad y en los claustros de la Escuela de Municipal de Bellas Artes. 
Posteriormente admira las de Leoncio Quera, del que considera hubiera podido dar un 
buen impulso a la renovación artística olotense, de no haberse truncado su vida a los 
treinta y siete años, en un trágico accidente de carretera en 1964. 

 
Existían también en Olot unos talleres importantes relacionados con el arte y la 

industria que tuvieron una gran actividad en la década de los 60. Nos referimos a los 
talleres de imaginería religiosa para los que trabajaron insignes escultores y no pocos 
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pintores de los muchos que tiene la ciudad. "Mi padre conocía al propietario de 

uno de aquellos talleres y allí me mando para trabajar en algún que otro período 
vacacional, de la misma forma que antes lo había hecho en el taller de la Sastrería 
Domenech. Los santos de Olot, así como las camas del siglo XVIII, son productos que 
han dado nombre a la capital de la Garrotcha y he de decir que en aquellos talleres 
aprendí ciertas técnicas pictóricas, de modelado y trabajo del yeso que me sirvieron en 
Bellas Artes y en algún que otro trabajo que he realizado posteriormente".16 

 
En este marco artístico-cultural de los años 50/60 la música - aunque no se 

considera un melómano - ocupa un lugar destacado. En 1956 se creó la Asociacion de 
Música olotense a la que perteneció y a cuyos conciertos en el Teatro Principal fue 
asiduo asistente con algún otro amigo de Sant Joan, capitaneados por el malogrado 
Gabriel Granados Llimona. 

 
No recuerda muchas más cosas relacionadas con la industria y el arte de aquellos 

años. Tan sólo el hoy ya desaparecido Tren de Olot, denominado popularmente "el 
carrilet" que le producía una lógica y normal admiración, aún tardando tres horas para ir 
a Gerona, y las Galerías de Arte que frecuentaba llamadas: "Cal Armengol", "La Viuda 
Armengol" y la "Sala Vayreda", cuando el Ayuntamiento se dignaba montar allí alguna 
exposición. 

 
 

Bachillerato y Magisterio. 
 
A Partir de septiembre de 1955 cursa el Bachillerato en el Colegio Municipal de 

Enseñanza Media de Olot y asiste, en el curso 59/60, a la Escuela Municipal de Bellas 
Artes. Sus compañeros le recuerdan como un gran amigo, de entusiasta y arrolladora 
personalidad. Le gustaba organizar actividades extraescolares y lo hacia con planificada 
meticulosidad. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Durante San Tomás de 
Aquino de 1959, junto a 
Campderrich, Molera, Riego 
y otros compañeros. 

 
 
                                                           
16. Conversaciones con el pintor, 1992/93. 
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Su compañero Pere Molera Solá escribe refiriéndose a él, en un pequeño artículo 

titulado "Desde Sant Joan les Fonts a Bilbao pasando por Navarra". 
 
"Estas inquietudes ya demostradas en aquel entonces y que han ido 

incrementándose a lo largo del tiempo y a lo ancho de su vida, le llevaron a asistir, creo 
recordar en el verano del 62, a un curso en Alsásua (Navarra) del que estuvo un año 
deleitándonos con explicaciones, referencias y anécdotas curiosas. El paisaje, las gentes, 
las costumbres, el arte, la gastronomía... calaron muy hondo en la mente de Lluis".17 

 
En octubre de 1960 llevado por su vocación pedagógica, se traslada a Gerona para 

cursar estudios de Magisterio que por aquel entonces se impartían en el edificio 
noucentista de la calle Anselmo Clavé, obra de Rafael Masó, donde estaba ubicada la 
Escuela Normal. Cursa los estudios con notas brillantes, recuerda a los amigos que hizo 
allí y a varios profesores de entre los que destaca a Casellas, Mariné, Agulló, Giberta, 
Barber, Gratacós... Termina la carrera en 1963 y cursa durante dos años el Bachillerato 
Superior en las Escuelas Pías de Olot, mientras da clases en el mismo centro y en el 
C.L.A. (Colegio Libre Adoptado) que dirigía Dña. Isabel Ibáñez, esposa de José 
Milicua, al que conoce en estos años y cuya relación se incrementa cuando el pintor va a 
Barcelona para estudiar en la Escuela Superior de Bellas Artes de "San Jorge", en la 
Plaza Verónica, junto a la famosa calle Aviñó. 

 

 
En el Castillo de Javier (Navarra), con Vilardell y Miguel de la Flor, 1962. 

 
José Milicua es para el joven Badosa el prototipo de hombre culto, gran conocedor 

del arte universal, especialista en José Ribera "El Españoleto", y en el siglo XVII 
español, a la vez que domina también la mayor parte de temas relacionados sobre la 
guerra civil española, de la que tiene una amplísima biblioteca. 

 
Don Florencio Milicua, padre de José, es un gran aficionado a los toros, e inicia a 

Badosa en el conocimiento del arte del toreo y de la fiesta que, por aquel entonces, tiene 
todavía, en la capital catalana, el eco importante de los grandes triunfos de 

 

                                                           
17. P.Molera Solá, revista "Saguzar", n° 65, Bilbao, 1993. 
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Manolete y Arruza, las espectaculares tardes de Chamaco, y los inicios de Bernadó. Don 
Florencio, amigo de los Camará, había vivido toda esta época gloriosa y en aquellos 
momentos era un fiel seguidor de Dámaso González. El joven pintor vive con 
admiración este conocimiento taurino de Don Florencio y artístico de Don José, cuya 
casa está repleta de libros de arte y pinturas que admira profundamente. Conocer a D. 
José Milicua se convirtió en un factor determinante para que se decidiera ir a Barcelona 
a cursar Bellas Artes y posteriormente a Bilbao para poner en marcha la Escuela 
Superior que se creará allí en 1970 y de la que José seria su primer director. 
 
Incursión en prensa y radio. 
 

En 1959, con su amigo Bartolomé Espadalé, inicia unas labores informativas 
dando cuenta de los triunfos de Bahamontes en el Tour de Francia, a los aficionados al 
deporte de la tertulia de Cal Sabater. 

 
Recuerda que, con el incipiente francés que sabían, procuraban traducir las 

noticias que oían directamente de la radio. Pasaban el comentario de la etapa a máquina 
y daban incluso un avance de la calificación y de cómo quedaba la general. Los buenos 
tertulianos sabían así los resultados diez minutos después de haberse terminado cada 
etapa, mientras que las emisoras nacionales no los daban hasta mucho más tarde. 

 
A partir de ahí empiezan ambos amigos a colaborar en los medios locales que 

existían en Olot, que por aquel entonces eran, en prensa: "Arriba España", portavoz de 
la antigua ideología política, "Misión", portavoz de la militancia religiosa y Radio Olot, 
surgida de la inquietud de unos aficionados locales que se aventuraron, por aquellos 
años, a seguir una vocación altruista. 
 

 
Con sus compañeros de prensa, en una celebración de San Francisco de Sales, hacia 1962 
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"Todos los que escribíamos en el semanario "Arriba", al igual que su impresor, el Sr. Aubert, 

no teníamos afinidad politica alguna vinculada al régimen, pero era el único medio en el que 
podíamos escribir. Recuerdo que sólo por San Francisco de Sales, cuando se nos invitaba a una 
comida, aparecía por allí algún que otro señor que me imagino debía ostentar algún cargo 
politico".18 

 
Al revisar algunas fotografías de entonces, recuerda a los hermanos Buch, a Brito que se 

ocupaba de los toros, por los que ya empezaba a sentir interés, a Grabiel Granados, el músico, Juan 
Desplans que se encargaba de los deportes, Callís (Llisca), Paco Pérez, el más relacionado con la 
política, y fundamentalmente a Domingo Moli -yerno del Sr. Aubert - que con su brillante pluma 
primero y al frente de la imprenta después, fue siempre el "alma mater" que les alentaba en el 
trabajo y lo que fue más importante, en su desarrollo integral como personas. 

 
Con Domingo Molí iniciarían la aventura del "Puigsacalm" y de los "Papers del Vora 

Tosca". "Moli ha sido un espirita inquieto, liberal y sensible, con una competente formación 
literaria, que ha tenido que navegar siempre por aguas no muy profundas y, en no pocas ocasiones, 
ha tenido que desviar hacia la caza o la gastronomía - sus grandes aficiones - los valores básicos de 
su formación y temperamento, con el fin de no sucumbir en las pantanosas aguas de la tradicional 
y estática sociedad olotense".19 

 
A nivel personal, la prensa permitió a Luis vincularse directamente a las actividades locales 

y regionales que le abrirían camino para conocer a personajes tan importantes como Dalí cuando 
en 1964 visitó Olot y al que posteriormente visitaría dos veces en Port Lligat, y sobre el que 
publicaría una entrevista el 4 de Junio de 1966, así como a Tarrassó (30-7-66), Marés (3-9-66), 
Cesc (4-2-67), Subirachs (6-5-67), Pujol (5-1-68), Fita (3-2-68) y Amat (13-7-68), por citar sólo a 
los más directamente relacionados con el arte. 

 
 

 
El pintor con Dalí en la visita que realizó a Olot en Septiembre de 1964. 

 

                                                           
18,  19. Conversaciones con el pintor, 1992/93. 
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Badosa se inicia en la radio con un programa turístico. En Olot había fundado el Centro de 
Iniciativas Turísticas junto con el Sr. Pinedo, Director del Hotel Montsacopa y D. Angel Terma 
que fué su primer presidente. Posteriormente realizaría otro programa radiofónico de divulgación 
científico - cultural que presentaba la ciencia como algo atractivo y divertido, ofreciendo las 
últimas noticias en el campo de los nuevos inventos. 

 
Realizó también algunos comentarios sobre arte pero, por aquel entonces, quien escribía 

sobre arte era D. José Mª Mir Mas de Xexás, hermano del médico de Olot. José Mª era el bohemio 
de la familia Mir. Para el pintor fue siempre un personaje muy interesante que le habló con tino y 
acierto, infundiéndole ánimos y alentándolo siempre para que siguiera desarrollando sus 
inquietudes artísticas. 

 
 

La Importancia de viajar. 
 
El carácter práctico del pintor genera una filosofia de vida en la que el eje fundamental gira 

en torno a la idea de que sólo nos enriquece aquello que se vive, y se siente. Partiendo de este 
principio, podemos entender la importancia que para este equilibrado soñador, que intuía amplios 
horizontes, cobró el hecho de viajar. "Cuando terminé Magisterio sentí que el pueblo, los talleres 
en los que había trabajado, todo lo que había vivido era muy limitado. A la vez, sentía una 
imperiosa necesidad de vivir y expresarme. Me encontraba inmerso en un estado de ansiedad y 
tenia necesidad de salir del pueblo, de conocer mundo, de profundizar en otras culturas, en 
definitiva, de viajar. Sólo así conseguiría canalizar mis inquietudes y logicamente, ampliar mis 
conocimientos".20 

 
Badosa cree y reivindica el viajar como técnica o ciencia del conocimiento ya que nos abre 

al mundo, nos permite ampliar nuestras vivencias y tener un sentimiento más profundo y 
fundamentado de las mismas, al facilitarnos establecer referencias objetivas sobre elementos 
concretos. 

 
Los veranos del 64 y 65. 
 

Son significativos los viajes que Luis solía realizar en verano. Pere Molera, nos describe 
los de 1964 y 1965. 

 
"Durante el mes de septiembre, después de haber dado una serie de clases particulares en 

julio y agosto, que le tenían todo el día ocupado, hicimos sendos viajes muy "sui géneris" por 
España. El primero a Donostia, Bilbao y Madrid. El segundo lo realizamos hasta Finisterre, 
visitando fundamentalmente Galicia (Vigo, Santiago...) y País Vasco de nuevo. Digo "sui géneris" 
porque resultaron ser unos viajes tan interesantes como económicos. Comprábamos un kilométrico 
y hacíamos "auto stop". Algunas veces dormíamos en el tren. Interesantes viajes por la avidez de 
Lluis en conocer la cultura española en general y la vasca en particular. Ello nos condujo a visitar 

 
 
 

                                                           
20. Conversaciones con el pintor, 1992/93. 
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gran cantidad de museos, monumentos, paisajes, a entablar largas y profundas conversaciones con la 
gente que conocíamos, y a participar en fiestas y manifestaciones culturales con los personajes más 
diversos, lo que redundó en una variada y exuberante experiencia, muy dificil de repetir".21 

 
Destaca este amigo la fascinación que despertó Bilbao en el ánimo de Luis. Cuenta como, en 

aquel primer viaje, conocieron las minas de la Franco-Belga, los Altos Hornos, la Ría, los pueblos 
de Sestao, Baracaldo, Portugalete... Todo ello le emocionó pero lo que verdaderamente despertó su 
pasión fueron las grúas, el Puente Colgante, los cargaderos de mineral, las chimeneas de las 
fábricas, las siete calles y el urbanismo radial del ensanche bilbaíno. 

 
Para Badosa lo esencial de aquellos viajes era tener la oportunidad que tenía de vivir otra 

realidad, al compartir con las gentes de esos lugares sus costumbres, formas de vida, sentimientos y 
cultura. 

 
Con respecto al País Vasco enfatiza sobre el paisaje industrial bilbaíno y la margen izquierda 

de la Ría. Comían en los barrios obreros de Baracaldo y Sestao, paseaban por entre las cintas 
transportadoras de mineral, las estructuras de hierro y los grandes tubos que después pintaría. Aquel 
viaje a Bilbao le descubrió parte de la realidad socio-industrial en la que ahora vive. Fueron viajes 
que le abrieron los ojos al mundo como los de Josep Pla que Luis había leído con apasionada 
admiración en las páginas de Destino. 

 
El barco que no llegó. 

 
En Olot, mientras trabaja y cursa el Bachillerato Superior conoce, en las Escuelas Pías, a un 

alumno interno cuyo padre dirigía una empresa de importación-exportación. Es entonces cuando, a 
través de este contacto, fragua en su ánimo la idea, emulando a Josep Pla, de enrolarse en un barco 
mercante con el fin de conocer mundo. 

 
Prepara la Cartilla de Navegación que conserva todavía y, a principios de agosto de 1964, se 

va a Barcelona a esperar el barco en el que debía trabajar como camarero. Su padre le acompaña y el 
barco se retrasa. Luego, su plaza es ocupada por unos marineros de la misma nacionalidad del 
carguero, que se habían quedado en tierra, así lo exigía el código de la Marina Mercante. Viendo su 
padre el desengaño tan grande que había tenido, le ofrece la posibilidad de ir a París, hecho al que el 
pintor concede gran valor emocional y afectivo. Él carecía de medios y su padre se brinda para 
acompañarle durante siete días, en su furgoneta dos caballos. Cuando emprenden este primer viaje 
al extranjero tiene veintiún años y hasta entonces sólo había viajado por España. Recuerda que se 
gastaron unas doce mil pesetas. Comían y dormían en el coche y durante cuatro dias se pasaron siete 
horas diarias conociendo el Louvre. Su padre quedaba lógicamente agotado de pintura pero Luis 
tenía ánimos todavía para, después de 

 
 
 
 
 
 

                                                           
21. P. Molera Solá, o.c.; 1993. 
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hacer la comida-cena que tomaban a las seis de la tarde, irse por diferentes barrios para conocer 
la vida en la calle, el espíritu nocturno de la ciudad más bohemia de Europa. 
 

Al abordar desde el plano de lo artístico, sus impresiones y recuerdos de este viaje, 
Badosa se asemeja a un torrente desbordante de emociones. Describe con toda riqueza de 
detalles sus sensaciones ante la obra de algunos artistas  que causaron una profunda impresión 
en su ánimo. 

 
Me habla del Louvre, de la Escuela italiana, que allí conoció por primera vez, del hechizo 

de los primitivos, de la magia de Leonardo, de los paisajes en obras de Giorgone o Ticiano, de 
los contrastes de Caravaggio y las veladuras de los venecianos. Fue a ver "El Patizambo" y "La 
Adoración de los Pastores" de Ribera. De los flamencos le fascinó la "Virgen del Canciller 
Rolin" de Van Eyck y "Los cambistas" de Metsys que tenía reproducidas en un libro del Círculo 
de Lectores que casi aprendió de memoria. Puede decirse que contemplar al natural cualquier 
obra que conocía por reproducciones se convirtió en algo extraordinario y el hecho de conocer 
obras de todos aquellos pintores llego a parecerle como haber tenido el privilegio de conocerles 
casi personalmente. 

 
De los pintores más modernos existentes en el Louvre, recuerda "El taller del artista" de 

Courbet, "El Angelus" de Millet que utilizara Dalí en la "Estación de Perpiñán", varias obras de 
Delacroix. del que fue a conocer también su museo en el barrio latino, "La Balsa de la Medusa" 
de Gericault, algunas obras de Ingres... y tantos otros. 

 
Los grandes formatos como "La Coronación de Napoleón" de David o "La vida de María 

de Medicis" de Rubens le dejan estupefacto. De aquella primera visita viene también a su 
memoria la sensibilidad descubierta en los bajorrelieves asirios y "La Estela de Hammurabi", 
así como la serena austeridad de "El escriba sentado". 

 
Conoció entonces también, el "Jeu de Paume" y fueron hasta el Marmottan para ver de 

cerca todo el prodigio lumínico de "Los nenúfares" de Monet. 
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CAPITULO III 
 

EL AMANECER DE SU PINTURA 
 
 
Barcelona. 
 

En 1965 se traslada a Barcelona para realizar estudios en la Escuela Superior de 
Bellas Artes. Su primer contacto con la gran ciudad le resulta angustioso. La diferencia 
de escala, en comparación con Gerona u Olot, fue una de las causas del sorpresivo 
impacto, a las que habría de añadirse el ritmo trepidante de esta ciudad cosmopolita y la 
ausencia de conocidos o amigos que le propiciasen un clima favorable, necesario para 
integrarse al macro-ambiente urbano de la capital catalana. 

 
La precariedad de medios económicos hizo que, desde un principio, tuviera que 

desarrollar ciertos aspectos y cualidades de su carácter importantes en su vida: 
tenacidad, voluntad, ingenio y mucha fe e ilusión para acometer proyectos de futuro. 
Aprendió a vivir en la gran ciudad, con todas las ventajas e inconvenientes que ello 
conlleva. Ventajas sobre todo de índole cultural y, como contrapunto, aislamiento y 
cierta soledad. La que sentimos aún cuando estando rodeados de gente sabemos que 
estamos solos. 

 
Se instala en una pensión de la calle Puigmartí, en Gracia. De aquel ambiente 

recuerda con especial afecto al compañero de habitación: Ángel Grabulosa, cocinero del 
Ritz, hoy propietario del restaurante "El Molí de la Selva". Quizás aquella relación 
amistosa sea un primer antecedente de sus aficiones gastronómicas, que posteriormente 
le han inspirado las cenas afrodisiacas - erótico - taúricas - ígneas y su conocida afición 
por la buena mesa y los buenos vinos. 

 
Otros dos compañeros que conoció en la segunda pensión en la que estuvo, en la 

calle Diputación, fueron el francés Antoine y el islandés Steinar Arnason. Antoine pasó 
un par de años en Barcelona, tras haber vivido en París el mayo del 68. "Era la viva 
personificación del espíritu marcusiano", nos dice el pintor. Es fácil adivinar que, para 
un "chico de pueblo", el contacto con este personaje de conciencia política profunda y 
psicología social tan desarrollada, le resultase sorprendente, a la vez que le descubrió 
facetas esenciales en el desarrollo del hombre como persona integrada en una sociedad 
política en la que debe sentirse responsable y comprometido. 

 
Steinar, el islandés, que vive actualmente en Reykjavik y con el que el pintor 

mantiene todavía relaciones, era el extremo opuesto de Antoine. Joven tranquilo y 
reposado que sentía gran curiosidad por el conocimiento de Cataluña, su lengua y 
tradiciones, así como por el arte. Luis le pintaría un retrato apasionado con potentes 
colores y le enseñaría con agrado la zona volcánica de su Garrotxa natal. 
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Steinar, Antoine, Luis y Ros Mary - entonces compañera de curso - formaron una 
cuadrilla singular de amigos. Iban juntos a todas partes, se entendían perfectamente y 
hablaban, en todos los idiomas y de todos los temas que en aquellos momentos les 
preocupaban. Estos jóvenes amigos, de vida intensa y múltiples experiencias, se 
convirtieron para Luis en paladines a través de los cuales vivía andaduras y se 
aproximaba a lugares y realidades tan fascinantes como el volcán Surtsey aparecido 
hacía pocos años al sur de la misteriosa Islandia. 

 
Con Ros Mary, en la costa del Maresma, hacia 1966. 

 
Otros dos compañeros que conocería en el campas de Pedralbes, cuando la 

Escuela de Bellas Artes se trasladó allí, serian los jienenses: Juan de Dios González y 
Manolo Rubio. Dos estudiantes de ingeniería con los que mantuvo interminables charlas 
en la mullida hierba del césped de la Facultad. Temas filosóficos, estéticos - por aquel 
entonces Luis asistía también a las clases de Xabier Rubert de Ventós en Arquitectura 
aspectos antropológicos, sociales, políticos, literarios, etc., se desmenuzaban 
escrupulosamente por los contertulianos, puesto que, a menudo, además de Ros Mary, 
participaban en las charlas algún que otro amigo de Arquitectura (Modesto Masides, 
Asparó), Ciencias (Pedro Molera), Ingeniería (Pagés), Económicas (Fortet), 
Aparejadores o Bellas Artes. 

 
Espíritu tertuliano que continúa siendo importante en la vida del pintor y que 

mantiene aún hoy, entre otros, con Jordi Fortet, un compañero de la Canya (junto a Sant 
Joan les Fonts) con el que habitualmente se sigue viendo en períodos vocacionales, 
junto con Bartolomé Espadalé, Gabriel Villegas, Manuel Castellet... y otros que se 
incorporan circunstancialmente. 

 
Si bien más adelante, hablaré de sus relaciones y proyectos con sus compañeros de 

Bellas Artes, ahora he de referirme ya a su compañera Ros Mary. 
 
Ros Mary, mujer de singular carácter y acentuada sensibilidad, cautiva a Luis por 

su personalidad, belleza y espíritu critico que la hacen especialmente atractiva a sus 
ojos.  
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Había cursado ballet y estaba dotada de una especial percepción espacio-temporal, lo que le 
confería una gracia especial en sus movimientos y unas excelentes cualidades para la 
escultura. Desde que la conoció Luis, en el examen de Ingreso, apreció enseguida su 
personalidad, su particular manera de captar las formas, sus dibujos de sensible y enérgico 
trazo, su singular forma de percibir la tridimensionalidad. Nos la describe como persona de 
encantadora belleza, con un carácter fuerte que realmente la enriquece y la hace especialmente 
atractiva. 
 

Por aquel entonces le ayudaría en el desarrollo de un mayor juicio crítico. 
Posteriormente, siendo ya su mujer desde 1971, ha continuado siendo una compañera 
importante para él. "Cuando pinto un cuadro siempre me interesan sus comentarios, porque es 
la persona que mejor me conoce y la que tiene un juicio critico más ajustado en relación a lo 
que ella sabe que son mis valores plásticos; y cuando no pinto, porque es la persona cuyo 
pensamiento más me enriquece".22 

 
En cuanto a la imagen de la Ciudad Condal, recuerda como muy significativa la 

impresión causada por su modernismo arquitectónico: El Palau de la Música Catalana y el 
Hospital de Sant Pau, de Doménech y Montaner; la Pedrera, la casa Batlló, la Sagrada Familia 
y el Parque Güell, de Gaudí; el hoy museo de la Técnica de Tarrassa, de Moncunill; y las 
estructuras imaginativas de Puig i Cadafalch. 

 
"Barcelona es una ciudad asentada sobre una excelente tradición cultural en casi todos 

los campos y una modernidad contemporánea sorprendente".23 
 
En lo que a escultura se refiere, evoca a Josep Llimona, emparentado con los Granados 

Llimona de Sant Joan, así como la "Diosa" de Clará, de la Plaza de Cataluña y las esculturas 
de Miguel Blay. 

 
Respecto a pintura: Casas, Rusiñol y Utrillo formaban una triada esencial. Luis recuerda 

con especial admiración a Casas por las connotaciones industriales que tiene "La Cárrega", 
instalado en el Museo Comarcal de Olot, en el que la Guardia Civil carga contra los 
huelguistas de 1903. Nonell, Canals, Anglada Camarasa, Mir, Raurich... y tantos otros, los 
conocería a través del Museo de Arte Moderno de la Ciudadela donde acude, a menudo, para 
consultar libros de arte en la que considera es una de las mejores bibliotecas especializadas del 
país. 

También en la colección del Real Circulo Artístico, del que será becario durante tres 
cursos, conoce las obras de algunos de estos pintores y escultores, como Manolo Hugué por el 
que siente una gran admiración. 

 
Desde la falda del Tibidabo, que con Montjuich solía frecuentar para contemplar la 

ciudad y la variada vegetación mediterránea, realizó un cuadro que recogía una vista 
panorámica de Barcelona con unos reflejos. Posteriormente, en el 94, retornó esta obra 
añadiéndole algunos detalles e introduciendo un colorido más contrastado, lo que le confiere 
mayor luminosidad. 

                                                           
22, 23  . Conversaciones con el pintor, 1992/93. 
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Barcelona va cautivando a Luis a medida que va conociendo sus calles y plazas, 
parques y monumentos, museos y salas de exposiciones. "De su catedral recuerdo la 
magnífica portada, el trascoro de Ordoñez, el claustro cuadrado, donde por Pascua baila 
un huevo en el surtidor central, y algunos retablos góticos. No obstante, ahora recuerdo 
con más emoción los frescos de Ferrer Bassa en el monasterio de Pedralbes donde son 
un magnífico preludio para contemplar la magnífica colección Thyssen - Bornemissa".24 

 
Barcelona no le hace olvidar el Tapiz de la Creación ni la grandiosa nave de la 

Catedral gerundense, asi como el románico que conoce a fondo por haber hecho, durante 
sus estudios de Bellas Artes, un buen trabajo sobre su desarrollo en su provincia natal. 

 
En Barcelona frecuenta, a menudo, el Colegio de Arquitectos, delante del Círculo 

Artístico, donde acude cada noche a dibujar. En el Colegio de Arquitectos visita todas 
las exposiciones que se realizan en sus locales y asiste a las múltiples conferencias que 
allí se celebran. "La Bauhaus la conocí precisamente gracias a la exposición y 
conferencias que tuvieron lugar en dicho Colegio en octubre - noviembre de 1968".25 

 
Luis ha sentido siempre una especial atracción por la arquitectura. Cuando puede 

se acerca a la Facultad y asiste - como oyente - a algunas clases de entre las que recuerda 
las impartidas por el ya mencionado profesor Xabier Rubert de Véntos que con su 
"Teoría de la Sensibilidad" causó impacto entre los universitarios más inquietos de 
aquellos años. 

 
Conoce también a Tous, que acababa de terminar el edificio de Banca Catalana en 

el Paseo de Gracia. Edificio que visita con él y que le sirve para plantear diversos 
interrogantes sobre identidad e integridad de la obra en el medio ambiente urbano. 

 
Con Modest Masides que estudia arquitectura, a menudo debate conceptos 

arquitectónicos y de diseño. Por aquellos años se crea el Barcelona Centro de Diseño y 
Luis sigue con interés el desarrollo del diseño catalán valorado y apoyado también por 
ADI/FAD. 

 
En la cúpula del Coliseum asiste a algunas sesiones que sobre expresión corporal 

daba Ricard Savat. Luis había ya admirado en Olot a su amigo Pedro Planella cuando se 
iniciara en la dirección teatral con el montaje de Antígona, a cuyos ensayos en la Sala 
Vayreda asistió varias veces. "La inquietud innovadora de Planella, que se proyectó 
primero en el teatro Lliure del que fué - con Puigcerber - uno de sus fundadores, y 
después en el Instituto del Teatro, siempre me resultó especialmente interesante".26 

 
Barcelona iba satisfaciendo así el espíritu inquieto de Badosa a quien lo mismo se 

le podía encontrar en la Biblioteca Central, en el Museo del Parque, en las salas René 
Metrás, Gaspar, Parés, en el cine "Publi" o en la "clá" de cualquier teatro del Paralelo 
dado que durante unos dos años viviría en la calle Tapiolas del Poble Sec. 
 
                                                           
24, 25 , 26. Conversaciones con el pintor, 1992/93. 
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Bellas Artes. 
 

La Escuela Superior de Bellas Artes de San Jorge, en la que ingresa en septiembre 
de 1965, estaba situada en un edificio singular de la Plaza Verónica, al principio de la 
calle Avinyó, en pleno corazón del casco antiguo de Barcelona. 

 
"Acababa de morir "l'avi Lluis" cuando tuve que ir a examinarme de ingreso. La 

muerte, no por esperada resulta más llevadera, y no es precisamente su recuerdo la 
mejor compañía para un examen. Pero la fortuna me acompañó puesto que tuve la suerte 
de aprobar a la primera, lo que por aquel entonces era todo un éxito dado el tipo de 
dibujo que se exigía y el rigor con que se calificaba".27 

 
Luis tiene pocos recursos y ha de procurar sacar buenas notas desde el principio si 

quiere conseguir alguna ayuda. No es de extrañar pues que sea de los alumnos más 
aplicados de su promoción y, al final de la carrera, se le conceda el Premio del Excmo. 
Ayuntamiento de Barcelona como alumno más destacado y con expediente académico 
mas distinguido en todos los cursos. 

 
"Curiosamente en dibujo, al que tanto me había dedicado, es la única asignatura en 

la que no alcancé el sobresaliente, dado que nos teníamos que ajustar a la estatua en 
Preparatorio y a la figura en los demás cursos. Sigo considerando no obstante el dibujo 
como elemento formativo fundamental en la carrera artística".28 

 
En octubre de 1967 la Escuela se traslada a la ciudad universitaria de Pedralbes. 

Allí un edificio nuevo albergaría la futura Facultad por la que tanto se luchó en la 
década del 65 al 75. 

 
"Este cambio, que viví en Bilbao, representó un importante avance en cuanto a la 

integración de una serie de materias teóricas que vinieron a mejorar el nivel intelectivo 
de la formación artística. Las Escuelas de Bellas Artes estaban dirigidas más bien a 
pintores y escultores artesanales, sin embargo, el artista actual hay que entenderlo en una 
concepción más plural y abierta. Las antiguas barreras que delimitaban campos del saber 
desde el S. XVIII, se han superado y actualmente se está buscando un equilibrio entre 
teoría/práctica, fundamentalidad/complementariedad, rigidez/flexibilidad, formación 
unidireccional/multidireccionalidad, etc. que, lógicamente, conllevará algunos años de 
cierta incomodidad, tanto para el profesorado como para el alumnado, pero hemos de 
confiar que tendrá un futuro prometedor si todos nos esforzamos en alcanzar y proyectar 
las mejoras sustanciales que implica este cambio. Los títulos hoy ya no sirven para nada 
y el alumno debe planificar bien su formación si quiere poder trabajar mañana y ser 
competente en lo que realice".29 

 
 

                                                           
27, 28 , 29. Conversaciones con el pintor, 1992/93. 
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Sus profesores y compañeros. 

 
Como alumno, recuerda a todos sus profesores con especial cariño y admiración. 

"Todos me enseñaron bien lo que mejor sabían y aunque de algunos de ellos guarde 
mejor recuerdo, todos merecen mi gratitud".30 

 
No obstante, del curso Preparatorio, recuerda la especial abnegación del profesor 

Ricardo Sala Olivella que les enseñaba Modelado. "Tanto su metodología como su 
sensibilidad para con la escultura figurativa, así como sus conocimientos técnicos del 
barro y yeso, me fueron muy útiles en aquellos años. Sus enseñanzas me ayudaron, no 
sólo a saber hacer, sino a saber valorar el tipo de escultura clásica de la que él es un 
verdadero maestro. Sala conoce bien el oficio de escultor y con abnegada vocación se 
dedicaba a transmitírnoslo. Gracias a sus enseñanzas fui capaz de realizar el busto de 
Gabriel, mi primo, y el de Miguel Casals que posteriormente pasaría a yeso y alabastro. 

 
Durante la carrera, Luis sostenía, a menudo, conversaciones con Ricardo Sala que 

llegó a hacerle un retrato en bronce que conserva en el estudio de Sant Joan les Fonts, 
con admiración hacia su maestro. 

 
El Profesor Miravalls será quien primero le enseñó a pintar, partiendo de los 

bodegones convencionales y naturalezas muertas que montaba en clase. "Al empezar el 
segundo trimestre, se acercó al cuadro y me dijo que, como no consiguiera el amarillo 
oscuro del plato, me suspendía. Sudé tinta para saber cómo oscurecer el amarillo. 
Compré mi primer libro de armonías cromáticas, y al finalizar el curso conseguí un 
sobresaliente".31 

 
En una visita que realizó al estudio de Miravalls vió como estaba pintando el 

retrato de un negro y le sorprendió la cantidad de gamas del color de la piel. Este hecho 
le ayudó a darse cuenta que pintar no era tan sencillo como colocar simplemente el color 
sobre el lienzo, sino que el pintor debía tener la sensibilidad para poder percibir la 
policromía de lo que aparentemente parece monócromo y la técnica para saber resolver 
el colorido a través de mezclas, contrastes o armonías de los más diversos tipos. Tan 
importante es saber ver como saber hacer. 

 
Recuerda también a los pintores Sanvicens, con el que a menudo hablarían tanto 

de Picasso, como de Anatomía; García Morales, exultantemente apasionado; Muxart, de 
elocuente expresividad, y Lluis Montané que daba dibujo de movimiento. 

 
En clase de Jaime Muxart realizaría los primeros cuadros, que afortunadamente 

conserva, relacionados con las máquinas. Cuadros con una concreta referencia al reloj 
de pared de su tía Carmeta, uno de ellos, y a los cilindros industriales, seguramente de la 
fábrica de papel de "L'Obra", el otro. Muxart conocería posteriormente su obra industrial 
y le invitaría a exponer en la Galería Nártex en 1974, y a realizar su primera litografia en 
1975. 

                                                           
30, 31 . Conversaciones con el pintor, 1992/93. 
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Con: Martin de Retana, Francesc Galí, Muxart y Luis de Castresana en la 

  presentación de su obra en la Galeria Nártex. Barcelona, Diciembre 1974. 
 
En clase de Paisaje de Puigdangolas conoce al pintor Josep Amat, de quien valora 

fundamentalmente la potente luminosidad de sus paisajes. Amat tiene casa en San Feliu 
de Guixols, donde pasa los veranos. Luis lo visita a menudo, tanto en su taller de San 
Gervasio, donde le realiza una entrevista que publicaría en la prensa local olotense 
(13-7-68), como en Sant Feliu de Guixols, donde, en alguna ocasión, le acompaña 
incluso a pintar en el mismo paseo de la villa marinera. 

 
"Lo que admiro de Amat es la capacidad que tenía para saber captar la luz con tan 

pocas pinceladas. Sus telas eran casi como apuntes de color en los que el dibujo 
consolidaba siempre una desbordante luminosidad ambiental. Amat supo aprender del 
que fuera su maestro: Joaquín Mir, otro de mis pintores preferidos".32 

 
Puigdengolas, cuyos paisajes derivaban también de la estética de Mir, tenía no 

menos sensibilidad que Amat a la hora de captar la especifica luz mediterránea. Amante 
de la naturaleza, alternaba su residencia entre Barcelona, Mallorca y la Cerdanya. "A los 
pintores hay que conocerlos por lo qué pintan, dónde pintan y con quién pintan".33 

 
Tanto a Amat como a Puigdengolas, Luis los recuerda con especial cariño porque 

fueron los que supieron valorarle cuando captaba la luz y el color de la naturaleza 
circundante de la Facultad, y porque le estimularon en lo que fue el descubrimiento de 
los reflejos que se producían sobre los grandes cristales que cerraban la pequeña clase de 
paisaje, en la terraza del centro. 

 
De las clases de dibujo recuerda las impartidas por D. Rigoberto Soler que 

siempre encontraba gruesos los tobillos; las clases con modelo del profesor Santos, con 
 

                                                           
32. Conversaciones con el pintor, 1992/93. 

33. Semanario local "Arriba". Olot 1966. 
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verdadera vocación docente; las del Sr. Ribera, por aquel entonces director del centro, y 
las del Sr. Montané que lo tuvo precisamente en el último año de su docencia, antes de 
su jubilación. 
 

 
 

Charlando con José Amat,en su taller de Sant Gervasi, hacia 1969. 
 

El historiador de arte, Subías Galter, de Figueras, ejercía su magisterio en la 
Escuela Superior de BB.AA. de la Plaza Verónica cuando Luis entró en ella. Sabía 
explicar de forma amena, sugerente y tremendamente ilustrativa. Luis recuerda sus 
concurridas clases en aquel barroco Salón de Actos del Centro y no puede tampoco 
olvidar las magistrales clases de Santos Torroella de quien leía semanalmente las 
criticas y escritos en el "Noticiero Universal". 

 
"Santos Torroella es de Port-Bou (Gerona) y siempre me trató con especial cariño, 

no se si por paisanaje, porque sabía de mi especial interés por la Hª del Arte, o por mi 
pintura, pero la verdad es que siempre me ha distinguido con su amistad y 
consideración".34 

 
En cuanto a la especialidad de escultura que cursaría simultáneamente con pintura, 

recuerda al profesor Montagut con quien aprendió a pasar puntos y picar diversas clases 
de piedras, así como a Mª Luisa Granero con la que hizo relieve y escultura exenta con 
modelo. "Luisa era encantadora pero no le gustaba que simultaneara las dos 
especialidades y en el último curso no me lo consintió".35 

 
Respecto a Mestres Cabanes, que impartía perspectiva, Luis recuerda la pasión 

que tenía por su profesión como escenógrafo del Gran Teatro del Liceo. "Con qué 
nostalgia y seguramente con qué dolor vería hoy desaparecido su estudio con el nuevo 
proyecto del Liceo que ha realizado Sola Morales. Con muy buen criterio la  
 

                                                           
34, 35. Conversaciones con el pintor, 1992/93. 
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escenografía ya no se puede realizar materialmente en el mismo teatro. La gran sala 
superior será ahora un lugar de ensayo de orquestas u otros artistas del teatro, pero para 
nosotros, el espíritu de Mestres Cabanes seguirá estando presente en todas las 
representaciones de las grandes óperas de Verdi, Mozart o Wagner que él tanto 
amaba"36 
 

También asiste a clases de grabado como alumno libre. Allí conoció a Serra de 
Rivera, que con Artigau, Chancho, Arranz Bravo, Bartolozzi, Quílez, Carbó Bertold, 
Torrens Lladó... pertenecen a cursos superiores con los que, a menudo, compartía 
descansos en los que se planteaban sugerentes temas e inquietudes plásticas relevantes. 

 
Del mismo curso recuerda a sus compañeros; Vila Sierra, Esteban Terrades, Cara, 

Mª Luisa Clols, Asumpta Serna, Teresa Llácer... y de cursos posteriores a Corbella, 
Paco Juan, Pedro Planells, Teresa Moreno... y lógicamente, a Ros Mary Enrich con la 
que continuaría su vida en Bilbao, donde tuve el placer de conocerlos como profesores 
primero y amigos después, al cursar la carrera allí, en el penado 1973/78. 

 
Algunos de sus pintores. 

 
Cuando Luis estudiaba en Barcelona, además de los ya citados, diversas causas 

influyeron para que admirara también la obra de pintores como Dalí, Miró, Picasso y 
Vayreda. 

 
Salvador Dalí. 

 
En septiembre de 1965, cuando acaba de aprobar el examen para ingresar en 

Bellas Artes, Luis - con su amigo Pedro Molera - se dirige a Cadaqués para entrevistar a 
Salvador Dalí. En la visita que Dalí había efectuado a Olot (1964) había mostrado ya su 
admiración por los campos de alforfón que tan magistralmente pintara Vayreda en 
muchos de sus cuadros. Ambos amigos se presentan en Port Lligat con un ramo de esta 
blanca flor, propia de las tierras de la Garrotxa. Dalí los recibe a las 6 de la tarde con 
música de Wagner, y cava rosado de Perelada, pronto entran a charlar sobre diversos 
aspectos de su vida y obra. 

 
Como puede verse en la entrevista publicada el 4 de junio de 1966, Dalí habla de 

sus tópicos habituales y de sus expulsiones de Bellas Artes de Madrid, "la primera vez 
por pintar un cuadro echando la pintura desde dos metros de distancia, cosa que hoy se 
hace bastante. Fue una apuesta. La segunda porque no quise hablar de Rafael en los 
exámenes. Sabía de Rafael mucho más que los propios catedráticos. Así se lo dije y se 
lo tomaron a mal considerándolo una ofensa y no sé que más".37 

 
 
 
 

                                                           
36. Conversaciones con el pintor, 1992/93. 

37. Semanario local "Arriba". Olot 4 de junio de 1966 
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Luis admira la pintura de Salvador Dalí y le resulta imborrable aquella primera 

visita en la que descubre la intimidad de un genio que, en su "locura paranoica", pinta 
como los ángeles, vive como los dioses del olimpo, y se distrae con sus excentricidades. 

 
A Dalí le gustaba la vida porque temía la muerte. En "Port Lligat" había unos 

cipreses que le recordaban los cementerios, como el que linda con su casa por la parte de 
arriba. Les cuenta que está en contacto con una asociación americana para que, una vez 
muerto, congele su cuerpo, lo que le permitirá resucitar en el momento deseado. 

 
En el fondo no necesitará resucitar porque su obra es inmortal y él permanece vivo 

en su Museo de Figueras. El artista está siempre presente en su obra si ésta es realmente 
auténtica. 

 
"Cuando uno va al Prado puede dialogar realmente con los pintores preferidos. 

Acercarte a Velázquez, Ribera, Murillo, Zurbarán, El Greco o Goya es sentir su 
pensamiento a través de sus formas, luces y sombras, colores y organización espacial".38 

 
Con la modernidad es más dificil distinguir entre lo auténtico y lo falso, lo bueno, 

regular y malo, pero Luis, a través de sus clases, procura siempre ofrecer elementos de 
juicio válidos tanto para pintar una obra como para tener un criterio juicioso que permita 
analizarla y valorarla adecuadamente. 

 
Recuerdo cómo nos habló en una ocasión de la organización cromática y espacial 

de "La Estación de Perpiñán", de Dalí que había visto pintar, así como de "Las 
Lavanderas", de Joaquín Vayreda que había estudiado escrupulosamente con láminas 
transparentes que se superponían al cuadro. 

 
Cuando fallece Dalí, Luis escribe "Brindis a la inmortalidad de un genio" que lee 

en el Club "Saguzar" y publica en "Pérgola" (Bilbao, mayo 1989, n° 10). En este escrito 
hace un somero análisis de las etapas más importantes del artista, comentando las 
pinturas más significativas de cada periodo. "La obra de Dalí puede que no tenga la 
vigorosidad creativa de la de Picasso pero tiene toda la ternura de un amante fiel que 
cierra los ojos cuando besa a su amada".39 

 
Más que las últimas obras de su vida, le interesan los retratos de juventud (Buñuel, 

su padre y hermana, Paul Eluard...), y otros de su madurez como el de "Galarina", 
1944/45, o la instalación Mae-West, así como el eros de "Aparato y mano" 1927, 
"Cenicitas" 1928 o "El gran masturbador" 1929, además de sus ya más conocidas obras 
maestras como los "Relojes Blandos", "Tentaciones de S. Antonio", "Leda", "Madonna 
de Port Lligat", "Crucifixión" y "Ultima Cena". 

 
Joan Miró. 

 
Luis conocería la vida y obra de Miró a través de la Revista Destino. Después, 

                                                           
38 , 39 . Conversaciones con el pintor, 1992/93. 
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cuando estudia en Barcelona, se celebran dos grandes exposiciones que recuerda 

con verdadero interés: la gran retrospectiva en el Antiguo Hospital de la Santa Cruz, y la 
titulada "Miró, otro" en el Colegio de Arquitectos de la Plaza de la Catedral, en 1968 y 
1969 respectivamente en Barcelona, el año 1968 fue considerado como Año Miró. 

 
De ambas exposiciones dio testimonio visual un magnifico libro de la Polígrafa 

editado en 1970, con fotografías de Joaquín Gomis y Catalá-Roca que Luis conserva con 
cariño en su biblioteca porque le evoca las experiencias vividas en aquellos años de 
juventud. "Aquella exposición la fui a ver por lo menos tres veces y me permitió 
entender lo que, en principio, conocía sólo a través de la obra de James Thrall Soby, 
editada por la Universidad de Puerto Rico en 1960, que no recuerdo cómo había caído 
en mis manos. "Destino" le dedicaría un número extraordinario (23 noviembre 1968) 
con interesantes artículos de Perucho, Roland Penrose, Néstor Luján, Dupin, Sebastián 
Gasch, Mª Lluisa Borrás y Joan Teixidor. En 1973, con motivo de los años 80 del 
pintor, tanto La Vanguardia como Destino le dedicarían de nuevo la portada y varios 
artículos de Cirici Pellicer, Tápies, Francesc Vicens, además de los ya citados 
anteriormente. No obstante, la exposición en la Fundación Miró de Barcelona con 
motivo del centenario (1993) fue excepcional y, sin lugar a dudas, la más completa".40 

 
De Miró, - como en el caso de Dalí - le satisfacen las obras de juventud y primera 

mitad de su vida. Después son ya escogidas las que le gustan. "Miró va depurando su 
obra y si bien la esencia está en la síntesis poética de muchas de sus constelaciones 
finales, yo prefiero aquellas en las que, además de su exquisita y poética sensibilidad, 
existe un referente próximo a su motivación fonual".41 

 
Luis escudriña la obra mironiana hasta encontrar vinculaciones de algunas de ellas 

con las formas mecanicistas e industriales que tanto le interesan. Tal es el caso de "La 
reina Luisa de Prusia" 1929, para cuya obra partió Miró de un dibujo preparatorio 
realizado junto al anuncio de un motor super diesel de la marca Junkers. 

 
También destaca en su Tesis Doctoral42 cómo varios "collages" de 1933, de clara 

inspiración mecanicista, dieron lugar a sendas pinturas en las que se pierde ya el 
referente mecanicista que había actuado sólo de elemento motivador. 

 
"Miró fue muy importante para nosotros porque desde su madurez nos obligaba 

siempre a mirar adelante. Fue un surrealista que transgredió las fronteras del 
movimiento francés para, desde Cataluña, desarrollar un universo plástico inteligible 
para todas las edades".43 

Luis ha sabido recoger de Miró la pasión por los colores saturados que tanta fuerza 
e interés adquieren en muchas de sus obras de la serie "Estructuras y Macroestructuras 
industriales". En el campo de la investigación ha realizado también 

                                                           
40, 41 , 43 . Conversaciones con el pintor, 1992/93. 
 

42. Vid - Apartado 2.4.8. "Las máquinas como motivo mironiano" de la Tesis Doctoral de L. Badosa: "Arte e Industria. Incidencia 

de las formas industriales en el arte del S. XX (1900 - 1945)" Bilbao, 1987.(Publicada en 1995). 
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varios trabajos a partir de la interpretación simbológica del color y fundamentalmente de 
los primarios que tanto utiliza Miró. Diríase que el joven pintor quedó impresionado al 
ver aquellas grandes superficies casi de un solo color que abundaban en la exposición 
del Hospital de la Santa Cruz y no es descabellado pensar en ciertas vinculaciones que 
podrían establecerse entre su obra y los grandes contrastes azulados de extensión, 
expuestos en la citada muestra mironiana. 

 
"El azul tiene una inmediata relación con el mar, por donde sale el sol que ilumina 

toda la cultura mediterránea, y el cielo, por donde discurre para darnos su luz, calor y 
energía .44 

 
Connotaciones del azul no ajenas a la obra del gran maestro catalán que desde 

Mallorca vio desbordada su retina por una luz que transmite algo más que un hecho 
físico, una luz cegadora como el fuego de la cerámica de Llorens Artigas con el que 
tanto trabajó Miró. 

 
Cuenta Joan Teixidor ("Destino", 21 abril, 1973) como, en la Academia Galí, 

Miró interpreta una naturaleza muerta como "una espléndida puesta de sol". No es 
difícil encontrar en la obra de Badosa un gran número de puestas de sol, tanto en su 
etapa escolástica como posteriormente en la luz de sus múltiples reflejos, en sus 
atmósferas, y los atardeceres que últimamente ha realizado sobre Portugal. 

 
Otro pequeño detalle nos muestra la admiración que siente por Miró. Cuando 

construye su estudio de Sant Joan les Fonts, ampliación de la casa de su padre, diseña en 
la sala principal un pasillo circundante, a modo del que conocía del taller que Sert 
construyera para Miró en "Son Abrines", y que Luis había visto a través de una 
magnifica fotografió de Planas Muntanya que ilustraba un artículo de Baltasar Porcel, 
publicada en "Serra D'or", en abril de 1966. 

 
Pablo Picasso. 

 
Picasso le atrae por su creatividad, su enorme capacidad de trabajo y por su afición 

a los toros. "Picasso era un apasionado. Como amante debió ser tan excepcional como 
pintor y como pintor tan excepcional como dibujante, escultor, grabador... Cuando 
llegué a Barcelona en 1965, el primer Museo que visité fue el de Picasso, inaugurado en 
1963 en la típica calle Montcada".45 

 
Luis admira fundamentalmente los grabados potentes, vigorosos, creativos, 

eróticos y simbólicos en los que el Minotauro adquiere un protagonismo relevante. 
"Siempre el toro en su memoria, y a su lado Luis Miguel Dominguín, para acercarle un 
poco más a esta fiesta que tanto admira".46 

En 1966, con motivo del 85 aniversario de Picasso, en el Gran Palais de Paris se 
organiza una gran retrospectiva de su obra pictórica y en el Petit Palais, de sus dibujos y 

                                                           
44, 45, 46. Conversaciones con el pintor, 1992/93. 
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esculturas. Badosa conoce estas exposiciones a través de la prensa, como la que en 1970 
se celebra en el Palacio de los Papas de Avignon. No es de extrañar que cuando llega a 
Barcelona sea el Museo Picasso el primero en ir a visitar. 
 

"Los primeros libros que compré sobre Picasso fueron los de Palau i Fabre sobre 
su vida, de Ed. Aymá (1972) y sobre su relación con Cataluña, el de la Polígrafa (1975). 
Hoy es el pintor del que, con Dali y Miró, más libros tendré en la Biblioteca. El último 
que conseguí ha sido precisamente el Catálogo de la Exposición "Les Demoiselles 
d'Avignon" que editó el Ayuntamiento de Barcelona con motivo de la muestra celebrada 
en 1988".47 

En Barcelona, la Sala Gaspar era la que solía ofrecer, de vez en cuando, alguna 
buena exposición de Picasso que Luis recuerda con detalle al visitarlas habitualmente 
junto con las de René Metrás que cuidaba también su programación anual en base a 
destacados artistas catalanes y relevantes nombres extranjeros. "Allí conocí la obra de 
Joan Ponç que encuentro fascinante. Es una obra creativa, muy personal, tremendamente 
intimista, casi psicológica, auténtica y minoritaria. También colgaba, de vez en cuando, 
Modest Cuixart, en una línea más lírica y efectista. Tápies solía exponer en la Gaspar. 
Tenía por aquel entonces ciertas obras que me gustaban tanto por lo novedosas que eran, 
en cuanto a los materiales, como por lo sugerentes, en cuanto a su contenido. A Tápies 
le ha interesado siempre más sugerir que decir, pensar que hablar, ver que mirar. La 
calle Consejo de Ciento era, en aquel tramo entre Rambla Cataluña y Balmes, el centro 
neurálgico de la modernidad. Lógicamente Miró estaba también presente en la Gaspar. 
Todo un festival de color cuando exponía alli".48 
 
Vayreda y Arco - 95. 

En el último año de carrera que, se denominaba "Profesorado", realizarla, para el 
historiador y critico de arte D. Rafael Santos Torroella, un trabajo sobre el pintor 
olotense Joaquín Vayreda que mereció elogiosas palabras de su profesor y calificación 
de sobresaliente. "Aquel trabajo, realizado en el verano de 1969, me permitió 
profundizar en la obra de Vayreda y conocer, gracias a la amabilidad de la familia 
Vayreda de Olot, una serie de obras que tienen. Éstas, junto con otras de colecciones 
particulares y fundamentalmente las que existen en el Museo del Parque de la 
Ciudadela, constituyeron el "corpus" fundamental del estudio".49 

 
Luis habla con cariño tanto de Vayreda como de Berga i Boix que fueron los 

iniciadores de la denominada "Escuela Olotina", pero también tiene un juicio critico 
hacia este tipo de pintura que, al recibir el favor de una burguesía conservadora, ha 
impedido que la inquietud artística de tan buenos pintores como existen por aquellas 
tierras prosperara en base a desarrollos más actuales. "... lamentablemente en Olot, salvo 
algún admirador de Picasso, el común denominador de los pintores son los clásicos 
locales o los impresionistas. No recuerdo foro alguno donde se citaran movimientos 
posteriores al "noucentisme" o al "modernismo", y si se hacía casualmente en alguna 
conversación, 

                                                           
47, 48, 49. Conversaciones con el pintor, 1993/95. 
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era sólo para esbozar inmediatamente unas irónicas sonrisas de incredulidad".50 
 

Algunas obras de Vayreda las conocería también a través de la Galería Pares, 
donde muchos años antes las vieron otros jóvenes pintores barceloneses como Elíseo 
Meifrén, Joaquín Mir y Joan Llimona. En el catálogo de la Exposición "Cien años de 
Paisajismo Catalán (p.182) Jordi A. Carbonell cita como Santiago Rusiñol llegaría a 
conocer esta luz de montaña a través de "Can Parés". 

 
"La luminosidad de la pintura catalana hay que buscarla en la inspiración de los 

amaneceres a través del mar y los potentes y profundos contrastes de los atardeceres a 
través de la montaña. El Mediterráneo y los Pirineos son los puntos neurálgicos de la 
mágica Luz catalana".51 
 

Ciñéndonos a estas palabras nos resulta mas fácil entender su admiración por 
"Recança" (1876) de Vayreda, así como por "Montserrat desde la Roca Dreta" (1852), 
de Lluis Rigalt, o por "Naufragi" (1884) de Ramón Martí Alsina, maestro de Vayreda. 
Pinturas que tuve la ocasión de contemplar con Luis en la exposición "Cien años de 
Paisajismo Catalán" en Madrid, en Febrero de 1995, antes de visitar también 
conjuntamente la Feria de Arte Contemporáneo: ARCO, donde pudimos admirar otro 
tipo de obras, entre las que cabe destacar, el puente neoyorkino de hierro de Richard 
Estes, así como la pintura táurica de Francis Bacon, presentadas por la Galería 
Marlborough. Nos detuvimos también ante las máquinas de incubación que Pedro Mora 
presentaba en Soledad Lorenzo; así como ante la vespa con televisores de Naum Paink, 
en Hans Mayer; ante la escalera de J. M. Ballester y los paisajes de Roberto González 
Fernández, en la Galería Antonio de Barnola, de Barcelona; ante un magnifico paisaje 
industrial de Moreno Meyerhoff, en la galería barcelonesa Alejandro Sales; ante los 
paisajes exitosos de Luis M. Fernández, en la Levy; y ante unos pequeños cuadritos de 
Gary Brotmeyer, en la Laurence Miller Gallery de New York. 

 
Salimos del Parque Ferial Juan Carlos I hablando de los imborrables recuerdos de 

su viaje a Nueva York, Boston, Chicago y Washington, en 1988, lejos de los campos de 
alforfón que pintara el maestro Vayreda en su Garrotxa natal y que le abrieron las 
puertas de "Port Lligat". 

Saliendo de Arco en 1995 
 

                                                           
50, 51 . Conversaciones con el pintor, 1995. 
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CAPITULO IV 
 

COLOR / CALOR, EN ZARAGOZA 
 
Vida militar. 
 

En Zaragoza, hace el servicio militar desde enero de 1970. Lo que en principio 
siente como una enorme contrariedad en su carrera docente, se convierte pronto en la 
posibilidad de sentir toda la potente sensualidad cromático - lumínica de aquellas tierras. 
Ahora recuerda aquella capital como maravillosa al haberle permitido liberarse del 
trabajo de profesor de dibujo en el Instituto de Olot y haberle facilitado la posibilidad de 
seguir pintando. 

 
Jura de Bandera en el Campamento San Gregorio de Zaragoza, 1970. 

 
 

Los tres meses en el campamento San Gregorio, a pocos kms. de la capital, los 
considera inútiles y aburridos. El único trabajo que se toma en serio y casi le cuesta un 
expediente militar, fue medir todas las construcciones militares para realizar un mural 
en las dependencias de la compañía. Esta operación fue vista y mal interpretada por un 
alto mando que se apresuró, no sólo a amonestarlo, sino a comprobar que no se trataba 
de una operación de espionaje. 

 
Al ser Maestro Nacional, pudo escoger destino y eligió el Cuartel de Sanidad, un 

oasis de paz y acomodo en la ajetreada vida castrense. Le asignaron a la secretaria del 
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almacén, a cargo de un sargento de Burgo de Osma, y afortunadamente pasaron 

más tiempo hablando del Cañón del río Lobo y de las maravillas de la naturaleza, que de 
hechos vinculados a la vida militar. 

 
Tras la primera semana, pudo abandonar la compañía para alojarse en los 

almacenes por él custodiados, donde disponía de todas las mantas y algunos enseres a su 
disposición, y fundamentalmente cierta libertad horaria que le permitía disponer 
adecuadamente de su tiempo. Por las tardes, si el clima lo permitía, solía coger el "2 
C.V." y se iba a pintar a las afueras con su amigo Javier Ribó. "En más de una ocasión 
procurábamos que el lugar escogido estuviera cerca de alguna taberna donde solían 
darnos buenas meriendas".52 

 
Todavía hoy recuerda, con nostalgia, aquellos paisajes románticos en los que el sol 

hacia reverberar los colores que vibraban en las cálidas atmósferas veraniegas, de la ocre 
llanura aragonesa. 

 
El pintor me cuenta cómo, en no pocas ocasiones, solía mostrar lo que pintaba a 

compañeros de diversa formación, cultura o condición social, observando que ciertos 
cuadros gustaban siempre a todos, mientras que los que no había profundizado tanto o 
no había logrado captar lo esencial, no conseguían un sólo voto. "Entonces comprendí 
que el arte no podía ser algo producido circunstancialmente, de forma gratuita, sino que 
debía estar impregnado de la sensibilidad, pensamiento y espíritu de su creador y esto 
sólo se consigue como fruto del ejercicio mágico de pintar, según el cual se debe 
procurar alcanzar un grado de unión e identificación máxima con la obra".53 

 
Zaragoza, vida social y religiosa. 

 
Zaragoza, que de 1900 a 1936 favoreció el desarrollo de un movimiento obrero de 

signo anarco-sindicalista, sufre, a partir del régimen franquista, una profunda 
transformación, en cuanto a la vida social se refiere. Hacia 1970 la sociedad zaragozana 
estaba fuertemente marcada por el estamento militar y por una profunda devoción 
Mariana. 

 
Por las tardes era fácil ver por el paseo, parques y avenidas al uniformado cuerpo 

militar. Luis y sus compañeros de cuartel, solían ir al Plata, en "El Tubo", donde - según 
me relata - unas maduritas "vedettes" intentaban amenizar la tarde con sus nostálgicas 
picantes y burlescas melodías, concebidas más para acallar al variopinto público popular 
que para satisfacer a espiritus sensibles. 

Puede decirse que Luis tenia montado su estudio en el cuartel, por lo que, cuando 
le concedían quince o veinte días de permiso, solía quedarse allí para poder pintar todo 
el día y disfrutar, en verano, de las fiestas correspondientes. "Fiestas tan bonitas como 
las de Huesca o multitudinarias como las del Pilar, en octubre, cuando la temporada 
taurina toca a su fin".54 

                                                           
52, 53, 54. Conversaciones con el pintor, 1993/94. 
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En el coso de Pignatelli, al lado de la iglesia del mismo nombre, junto a la Plaza 

del Portillo, emplazamiento del monumento a Agustina de Aragón, vió importantes 
faenas, y algunos detalles del gran maestro aragonés Fermín Murillo. "Insigne apellido 
para un torero valiente que, con pundonor y coraje, supo llevar su carrera con 
muchísima dignidad".55 

 
Durante las Fiestas del Pilar lo que más le impresionó fue la ofrenda floral a la 

Virgen. Para Badosa, las vírgenes siempre han estado envueltas por una excelsa 
atmósfera, y humana actitud por su benefactora labor mediadora. 

 
"La Virgen es, según la tradición católica, la que siempre sabe darte aliento en 

momentos de desesperación, eligiendo parajes encantadores en sus apariciones, casi 
siempre junto a un río o fuente de la que afloran aguas cristalinas y milagrosas. Algunas 
aparecen junto a un toro o buey porque no están exentas de beneficiosos dones en 
cuanto a fecundidad se refiere".56 

 
Badosa, sigue hablando, infatigablemente, de más Vírgenes: la del Carmen, la del 

Tura, la Macarena, la Esperanza de Triana, la de Huelva, la del Rocío... y lo hace con tal 
riqueza de detalles, sentimiento y emoción, que hace que me percate del efecto que 
sobre él debió ejercer aquella imagen de la Virgen del Carmen que tenía su tía 
"Carmeta" a los pies de la cama. Mundo místico-religioso que veremos reflejado en 
obras de su etapa táurica. 

 
"La Virgen del Pilar es luminosa y radiante. Sus ojos nos muestran siempre el 

camino correcto. La del Carmen es una Virgen con hábito marrón, color de vitalidad 
más sensorial y pasivamente receptivo que la vitalidad del rojo. La Virgen del Carmen 
ampara y acoge bajo su escapulario a todos sus fieles devotos sean o no de la mar, 
símbolo de fecundidad y dinámica de la vida".57 

 
La Macarena de Sevilla, simboliza para el pintor, la esperanza, al igual que la de 

Triana o la de Huelva. "Su belleza nos hace siempre suspirar de amor sublime, pensar en 
la vida como aliento en el camino de ascensión espiritual".58 Y en Olot, la Virgen del 
Tara, regia como símbolo de la tierra aún no fecundada, con un toro a sus pies, que al 
igual que la de Nuria o la de la Gleva son especialmente recomendadas a mujeres con 
esperanza de fertilidad. 

 
Para el pintor, Zaragoza es una ciudad, como su virgen, acogedora y cálida, limpia 

y despejada, noble y serena. En ocasiones apretaba el calor y en otras el "moncayo" 
soplaba con tal fuerza que le desbarataba el caballete y todos los bártulos de pintar. Pero 
los vientos, como "la tramontana", despejan la mente aunque, en ocasiones, pueden 
infundir ciertos ramalazos de locura que genialidades como Dalí supieron aprovechar. 

 
                                                           
55, 56, 57, 58. Conversaciones con el pintor, 1993/94. 
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Vida cultural. 
 

Culturalmente, lo que más le interesó de Zaragoza fue su biblioteca, a la que 
acudía casi a diario para leer libros sobre arte y prepararse de dibujo geométrico, 
pensando en presentarse a unas oposiciones de Dibujo de Enseñanza Media; y su Museo 
pictórico y arqueológico, si bien echaba en falta una mayor atención por la modernidad, 
sobre todo por figuras como Gargallo y Pablo Serrano que en la actualidad tienen ya sus 
respectivos museos en aquella capital. 

 
De sus monumentos históricos, recuerda la catedral de la Seo y el Palacio de la 

Aljafería, además de la Basílica del Pilar donde -se lamenta - sólo pudo contemplar la 
cúpula de Goya sobre la capilla de San Joaquín y la bóveda del Coreto los dias de fiesta 
grande en que eran debidamente iluminadas dichas pinturas. 

 
Goya le fascinaba desde que lo estudiara con D. Rafael Santos Torroella en Bellas 

Artes. También, en preparatorio, había oído, alguna clase sobre este maestro, del 
profesor Subías Galter, antes de que se jubilara. No es de extrañar pues que cuando 
fuera a Zaragoza tuviera especial interés en ir a Fuendetodos para conocer la casa donde 
nació, así como a Muel y Remolinos para ver las pinturas de los cuatro Santos Padres de 
la Iglesia (Gregorio, Ambrosio, Agustín y Jerónimo), pinturas realizadas en las pechinas 
de la ermita de Ntra. Sra. de la Fuente, y la iglesia Parroquial de San Juan Bautista, 
respectivamente. 

 
En la Cartuja del Aula Dei contempló con mejor fortuna que en el Pilar, los 

frescos dedicados a la vida de la Virgen. 
 
Argumenta el pintor que si en los frescos de los "Padres de la Iglesia" se detecta la 

fuerte personalidad y carácter del maestro, en las pinturas de la Cartuja se descubre ya 
su especial interés por esta luz mágica que forma parte del color y de la forma, 
impregnando el cuadro de un halo de singular misterio y embrujo. Su "Cristo 
Crucificado" del Prado, "La familia de Carlos IV", "La Condesa de Chinchón", "La maja 
desnuda"... y tantas otras que admira profundamente, así lo atestiguan. 

 
Para Luis, Goya - sin olvidarse de Velázquez, Zurbarán, Murillo o el Greco - es el 

gran maestro de la pintura española, el que mejor supo articular el clasicismo con la 
modernidad, la academia con la vanguardia, la razón con el sentimiento, lo religioso con 
lo pagano, la emoción serena con la pasional, la visión cortesana con la popular, la 
quintaesencia de lo fundamental con la belleza de lo secundario, lo banal, lo folklórico; 
la sensualidad de una paleta extremadamente cromática con otra más austera, las 
veladuras más sutiles y delicadas con los empastes matéricos más potentes, precursores 
de la pintura del S. XX. 
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CAPITULO V 
 

REENCUENTRO CON BILBAO Y SU RÍA 
 
Chimeneas, Campanarios y Puentes. 
 

Existe un discurso teórico importante sobre las connotaciones significativas que 
derivan de chimeneas y campanarios. Jean Starobinski (La Vanguardia 23 oct. 1990) 
recoge aportaciones de Flauvert, Baudelaire, Joyce, Proust y Claude Simón para plantear 
una interpretación de modernidad en base a la yuxtaposición de estos dos elementos, a 
los que - en virtud de los lugares donde ha estado el pintor - unirá los puentes, 
fundamentalmente de hierro, que han ido incrementando su importancia desde aquel 
primero que se construyera en Coalbrookdale (1779), y que George Robertson 
inmortalizara en una vista tomada desde la orilla del Severn (1788). 

 
No son pocos los artículos que vinculan también las chimeneas en cuanto a su 

carácter fálico y los puentes como signo de modernidad y vanguardia, además de ser los 
que, permitiendo el paso de una a otra orilla, simbolizan el camino que une estados 
opuestos y, en ocasiones, complementarios como: humano - suprahumano, contingencia 
- inmortalidad, tierra-cielo..., siempre, como en el caso de los campanarios, más en 
relación, claro está, con las creencias religiosas que se profesen. La Iglesia Católica hace 
teñir las campanas cuyo sonido tiene una interpretación diferente según lugares y 
religiones (Vid. Diccionario de Símbolos de Chevalier y Gheerbrant, Ed. Herder, 
Barcelona, 1991). 

 
En el paisaje de Sant Joan les Fonts, con el que el pintor mantiene un diálogo 

constante en su memoria, están presentes virtualmente unos puentes industriales de 
hierro que soportaban los enormes tubos que conducían el agua necesaria para la 
producción papelera de la fábrica Torras. Esbeltos puentes de hierro que, en su memoria, 
se superponen, aún hoy, al puente románico que, junto a la Iglesia Parroquial, podía 
contemplarse desde el taller de la tienda de sus padres. La construcción de una ventana 
baja en aquel taller, para que su madre pudiese disponer de luz natural para coser y 
mejor vista para distraerse, fue un empeño de su padre al que contribuyó Luis como 
ayudante. Así, en una unidad vivencial se fundirían los campanarios de la iglesia 
parroquial, el puente medieval y la máquina de coser que, como las chimeneas, eran 
claro exponente de la introducción en los hogares de la posguerra de la modernidad 
industrial. 

 
En Olot, donde algunos veranos su padre le mandó a trabajar en un taller de confección 
(Sastrería Domenech), las máquinas de coser, con motores ya incorporados, se integran 
en su memoria con las múltiples chimeneas que emergen de la ciudad, los campanarios 
de San Esteban y Sant Francesc, y el puente de hierro que substituyera al de Colón, el de 
las Moras... y tantos otros que cruzan el Fluviá. 
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En Gerona recuerda, casi con añoranza, los fuertes puentes peatonales de hierro 

que cruzan el río Oñar, como el de "les Peixeteries" que está precisamente frente a la 
pensión en la que pasó su época de estudiante de Magisterio. Es un puente envolvente 
construido por Almeda, en 1877, que produce impacto atravesarlo. 

 
"Cuantas veces me había detenido en medio de dicha construcción cual personaje 

pintado por Arteta en el "Puente de Burceña", del Museo de BB.AA. de Bilbao".59 
 
Cuando desde la Escuela Normal de Magisterio iban hasta la Devesa para hacer 

deporte, recuerda que pasaban por un puentecito de hierro, sobre el Güell, al lado de la 
carretera. "Creo que era un puente realizado por la compañía Eiffel, al igual que el de 
San Agustín de 1876, hoy desaparecido y sustituido por otro de hormigón".60 

 
Estos puentes de hierro que tiene Gerona, junto con su famoso Puente de Piedra 

son los que configuran una ciudad que viene determinada también por las siluetas de los 
campanarios de San Félix y la Catedral por un lado y las chimeneas de la papelera 
Torras de Sarriá por otro. 

 
En Barcelona va a vivir primero a Gracia y posteriormente al barrio de Poblec Sec, 

en el Paralelo, donde se yerguen las tres chimeneas más emblemáticas de la ciudad. 
 
Desde la Facultad ve el cementerio de las Corts, y como podemos ver en apuntes 

de aquella época, es en clase de Paisaje cuando Luis realiza los primeros cuadros en los 
que aparecen chimeneas que contrastaban ya con los verdes campos del Real Club de 
Polo. 

 
Las torres de la Sagrada Familia que hoy se han multiplicado, junto con las de la 

Catedral, las de la iglesia del Pino o Ntra Sra. del Mar, son imágenes nítidamente 
conservadas en su memoria. 

 
En cuanto a las construcciones industriales de las que guarda un recuerdo 

imborrable, describe, con admiración, la estación de Francia y el mercado del Borne 
como ejemplos de grandiosidad, belleza, esbeltez y funcionalidad que no ha pasado 
desapercibida al sensible y culto habitante de Barcelona que sabe como preservarlas de 
la demoledora piqueta de la vorágine actual 

 
En Zaragoza, cuando abandonaba el campamento de San Gregorio y se dirigía a la 

capital maña, entraba, casi siempre, por un moderno puente llamado de Santiago, cerca 
del famoso Puente de Piedra y algo más lejos del de hierro que cruzaban cuando salían 
para Barcelona, prodigio de ingeniería y funcionalidad, como los construidos por Alzola 
en Bilbao para el tren de Santurce y que lamentablemente en la actualidad se están 
desmantelando. 

De las torres de Zaragoza cabría citar, tras las de La Seo y las de la Basílica del 
Pilar, las de San Pablo y San Pedro Nolasco, la de la Magdalena, el Portillo, Pignatelli, 

                                                           
59, 60. Conversaciones con el pintor, 1994/95. 
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Sta. Isabel, San Miguel de Navarros, San Ildefonso... y tantas más, en la mayoría de los 
casos, de apariencia mudejar, como el Torreón de la Zuda, símbolo de la antigua 
Cesaraugusta, frente al ya citado puente de Santiago. 

 
Las chimeneas no abundaban en Zaragoza, pero el desarrollo industrial empezaba 

a apuntar, en los incipientes polos de desarrollo. 
 
La carencia de chimeneas en la capital maña se vería compensada con la 

abundancia que de las mismas encontraría en Bilbao. 
 
Desde que en 1971 se asentaron (Luis y Ros Mary) en la calle de San Francisco, 

disfruta, desde la fachada posterior norte de la casa-estudio, que da sobre la estación de 
Abando, de una magnifica vista sobre la hoy desaparecida fábrica de Echevarría, de la 
que, de sus chimeneas, - como se evidencia en varios cuadros de esta época- salían 
humos, en ocasiones de asombrosos colores, que destacaban sobre la montaña de 
Archanda por su cromatismo verdaderamente singular. 

 
La chimenea principal de Echevarría único vestigio conservado de tan importante 

complejo industrial, se articula armónicamente con la magnifica torre campanario de la 
basílica de Begoña y, desde Conde Mirasol, la imagen del campanario de la catedral con 
la citada chimenea configuran un conjunto de destacable belleza. 

 
El magnifico puente de hierro de las Arenas, conocido popularmente como Puente 

Colgante, o de Palacios para los más ilustrados, acaba de cumplir los cien años y 
curiosamente, su contemplación siempre se asocia con la iglesia de Santa María de 
Portugalete si lo miramos desde las Arenas, y con la de las Mercedes si lo hacemos 
desde el lado opuesto. 

 
Ya hemos hablado de los puentes de hierro construidos para el ferrocarril, pero no 

se puede entender Bilbao sin sus otros puentes, los que comunican las dos caras de una 
misma ciudad. 

 
El puente de San Antón está en el escudo de la Villa, y siguiendo el río, nos 

encontramos con el peatonal que substituyera al antiguo y cantado puente colgante que 
comunicaba la orilla de San Francisco con la Ribera; y el puente de la Merced, junto a la 
iglesia que le da nombre, con un esbelto campanario apuntando hacia el cielo gris como 
la alta chimenea de la fábrica que antaño estuviera a su lado. 

 
El puente de Isabel II popularmente conocido como del Arenal, en su primera 

versión tenia el tramo levadizo, aspecto este que, tras clausurarse el de Deusto, ha 
quedado ya para el recuerdo. 

 
Lamentablemente los puentes levadizos tan característicos de Bilbao y tan propios 

de la moderna industrialización se han quedado obsoletos y hoy en día permanecen en 
reposo, tras las duras jornadas laborales que tuvieron que soportar, dando paso a los 
barcos que venían de remotos lugares. 
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La historia de Bilbao - según el pintor - es la historia de sus puentes, chimeneas y 
campanarios. Puentes que cruzan el Nervión como los de hierro que transportaban las 
vagonetas de mineral que se extraía de las montañas próximas, como los que conducen 
enormes tubos que cruzan carreteras, atraviesan rías y van de un lado a otro de las 
fábricas transportando los más diversos elementos útiles para la industria. 
Construcciones de hierro que, a modo de puentes industriales, servían para cargar 
mineral en la Ria. Cargaderos, en ocasiones de madera, como los de la Orconera, la 
Franco Belga, Covarón y de Díado-Mioño que van desapareciendo con los años como 
consecuencia del abandono insidioso y la insensibilidad por parte de quienes deberían 
velar por la conservación de este tipo de construcciones que configuran la identidad de 
un pueblo. 

 
La chimenea de Echevarría se emparentaba con la esbelta y bella chimenea de la 

fábrica de maderas, ubicada en el solar donde hoy (1995) se construye el futuro Museo 
Guggenheim, al lado del moderno puente de la Salve, que por su altura y amplio vano, 
no necesita abrirse, como antes hacían sus hermanos. Nuevos puentes y museos que 
parece se apresuran a barrer las huellas de un pasado histórico cuyo esplendor será difícil 
de recuperar. 

 
A Badosa, le encantaba vivir dentro de la inmensa fábrica que para él era Bilbao en 

los años 70. Le entusiasmaba la fabril actividad de la Ría a cuya orilla vivió unos años 
cuando la Escuela estaba en el Parque de Sarriko. "Me pasaba las horas viendo cargar y 
descargar buques, observando sus banderas, sus variadas cargas, sus colores. "61 
 
 

Voladura de Atos Hornos de Vizcaya, 1995. 
 

No obstante, de los múltiples elementos, el que más le fascinó fue la enorme cabria 
amarilla que lentamente surcaba sus aguas para descargar pesadas mercancías. En 
ocasiones debía levantar incluso a alguna grúa que no había podido con el peso o tirar de 
alguna gruesa cadena que se resistía a entrar en las bodegas de algún carguero de un 
remoto país. 
                                                           
61. Conversaciones con el pintor, 1994/95. 
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Bilbao, además de ser conocida por esta arteria vital que es el Nervión, era 
paradigma de desarrollo industrial, cultura y humanismo - dice el pintor - y sus 
chimeneas, puentes y campanarios evidenciaban su desarrollo histórico y daban fe de su 
ejemplaridad como ciudad. 
 
A los 25 años de la llegada a Bilbao. 
 

Badosa llegó con Ros Mary a Bilbao en Noviembre de 1970, pensando en 
instalarse en la capital vasca unos años, para poner en marcha la recién creada Escuela 
Superior de Bellas Artes. 

 
Antes, cuando había llegado en tren con su amigo Pedro Molera para conocer la 

realidad industrial y social de esta capital, jamás había imaginado que, tras su servicio 
militar en Zaragoza, vendría a vivir precisamente junto a la admirable estación de 
Abando. 

 
Ahora llegaría en su Citroen 2 C.V. furgoneta, cargado de cuadros y por la tortuosa 

carretera de Barázar. 
 
"Del viaje que hicimos recuerdo sólo la industriosa visión que tuvimos de la 

llegada a Vizcaya. Bajamos el puerto de noche y aún conservo en la memoria el fuerte 
impacto que me causaron las luces de las numerosas industrias que se sucedían a lo largo 
del camino. Eran como fogonazos resplandecientes de una mitológica fragua de 
Vulcano. Fue la señal más inequívoca de que nos acercábamos a un lugar donde el 
trabajo gozaba de una primacía significativa. Era el primer signo de identidad 
inequívoca de un pueblo que se distinguía por su laboriosidad y su amor a la tierra".62 

 
A principios de la década de los 70 Bilbao vivía aún el final esplendoroso de una 

era industrial. La Gran Vía era un continuo ir y venir de gente impecablemente vestida 
que se dedicaba a asuntos bancarios, comerciales, o simplemente a pasear y disfrutar de 
la solera de esta magnífica arteria bilbaína. Bilbao era una ciudad con un alto nivel de 
vida, un tipo de señorío anglosajón y una vida social repleta de acontecimientos 
relevantes. 

 
Socialmente Bilbao giraba entorno a una oligarquía cada vez menos importante, 

una clase media compuesta por profesionales liberales, comerciantes y trabajadores 
cualificados, que iba en aumento, y un proletariado integrado fundamentalmente por 
emigrantes que, como en Cataluña y el cinturón industrial de Madrid, contribuyeron en 
gran medida al desarrollo económico que se produjo. 

 
Políticamente la década empezaría con el juicio de Burgos que aceleró una 

radicalización de posturas y - como afirma Ana Mª Guasch (Arte e Ideología en el País 
Vasco (1940-1980), Akal, 1985,p.146)-"se adivina una progresiva implantación de 

                                                           
62. Conversaciones con el pintor, 1 994/95. 
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los presupuestos de ETA en ciertas capas de la sociedad vasca, al tiempo que la 
organización recibe la influencia de las ideas troskistas e incrementa las acciones 
armadas a partir de 1972".63 

 
El pintor, por aquellos años, no se interesa mucho por la política y sufre sin 

embargo, por el puesto que ocupa, las consecuencias de vivir en una sociedad 
fuertemente politizada, con una clara conciencia de lucha en pro de la recuperación de 
una identidad perdida o cuanto menos acallada. 

 
"Para mí la lucha política tiene sentido si implica unas reivindicaciones culturales 

importantes y lamentablemente en este gran país la cultura ha ido siempre muy a 
remolque de otras realidades y necesidades que se han considerado más perentorias. Y 
cuando la política se ha ocupado de la cultura lo ha hecho muchas veces de forma 
excesivamente dirigista y sectaria".64 

 
Las primeras noches se hospedan en un hotel del Arenal, después pasan a una 

pensión de las siete calles y posteriormente se trasladan ya al luminoso estudio de la 
calle San Francisco, entre el desaparecido Cine Vizcaya y el puente de Cantalojas, 
donde, con el advenimiento de la democracia se produjeron una serie de acciones 
reivindicativas populares que motivaron algunas pinturas importantes como: "Génesis, o 
La batalla del puente de Cantalojas" de 1978. 

 
El pintor recuerda como tan pronto llegó a Bilbao, en el mismo Arenal, mostró a 

José Milicua la última obra que acababa de pintar en el cuartel de Sanidad de Zaragoza, 
y la buena impresión que le causó a José. Luis estaba absorto en los estudios 
atmosféricos y lumínicos de los paisajes que pintaba. Le interesaban sus reflejos y 
trabajar cada día en su pintura. A ella se dedicó intensamente aquellos primeros años, de 
ahí que su vida social fuera austera y su núcleo de amistades relativamente corto. 

 
Circulo de Amistades. 

 
En cuanto a amistades relevantes que empieza a forjar tras su llegada a Bilbao, 

cabe destacar a Alfonso Carlos Saiz Valdivielso. 
 
"Alfonso Carlos, que por aquel entonces trabajaba en el Banco de Bilbao, fue una 

de las primeras personas que se sorprendieron gratamente al ver mi obra y me animaron 
a seguir por el camino iniciado. Antonio Bilbao, excelente conocedor del arte 
contemporáneo español, amigo de José Milicua, vería también mis pinturas y me 
estimuría en el seguimiento de mis trabajos sobre las estructuras industriales".65 

 
Alfonso Carlos organizada una magnífica exposición de Luis en las Salas del 

Banco de Bilbao, en la Plaza Conde Aresti, donde el pintor presentaría lo más 

                                                           
63. Guasch, A. "Arte e Ideología en el País Vasco 1940-1980". Akal 1985, p.l46 

64, 65. Conversaciones con el pintor, 1994/95. 
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significativo de sus etapas: atmosférica, de reflejos, e industrial. A menudo le pide 
cuadros para participar en relevantes exposiciones colectivas como "Concordancias en la 
pintura española" que se expondrá en el Museo de Bellas Artes de Río de Janeiro y en 
las Salas del Banco de Bilbao, en Madrid. 

 
A Alfonso le gusta la sensibilidad del pintor y la capacidad organizativa de sus 

grandes cuadros de estructuras industriales que inicia aquellos años llevado por un 
arrebato personal que aún hoy perdura en su ánimo cuando tocamos ciertos temas. 

 
"Siempre he sentido por estas formas una verdadera admiración porque 

estéticamente las encuentro bellas, arquitectónicamente funcionales, históricamente 
ejemplares, y son además el más fiel reflejo de una sociedad industrial que caracteriza 
por antonomasia la ciudad de Bilbao. Las admiro también porque plásticamente las 
encuentro de una gran fuerza expresiva y de un enorme interés organizativo en el 
cuadro".66 

 
Alfonso Carlos, como escritor taurino, y buen conocedor del mundo de los toros, 

apoyaría también el devenir pictórico de Badosa en lo que a su serie táurica se refiere. 
 
El poeta Javier de Bengoechea, director durante varios años del Museo de Bellas 

Artes de Bilbao, buen amigo de Luis, escribiría un soneto sobre sus propuestas táuricas. 
 
 
 

Cómo pintó el toreo, cosa fina, 
Gitanillo de Triana. Hay un retrato 
donde se ve que usaba el esfumato 
en sus verónicas de muselina. 
 
Pero en esta pintura se adivina 
más el rigor, el cálculo y el dato. 
Y a titulo de lúcido arrebato, 
la llamarada de una chicuelina. 
 
Ferocidad. Instinto. O norma pura. 
Y debajo de tanta veladura, 
yace una oscura humedecida rosa. 
 
Hay toros serios y descomunales 
Como hay toros, ¿no ves?, intelectuales: 
los de la tauromaquia de Badosa. 

 

                                                           
66. Conversaciones con el pintor, 1994/95. 
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El pintor con el Alcalde de Bilbao, D. José Mª Gorordo y el Concejal 
de Cultura Sr. Mikel Ortiz de Arratia, en la inauguración de su 
exposición en el Aula de Cultura de C.A.M., en 1989. 

  
 

José Ramón Blanco que en 1974 publicaría su "Fábula de Ariadna y Teseo", 
escrito en octavas reales, sobre el minotauro de Creta que posteriormente tanto 
interesaría al pintor, mantuvo con Luis unas buenas relaciones que aún perduran, lo 
mismo que con el ilustre notario D. Eusebio Abásolo, uno de los hombres más cultos de 
la villa. 

 
El malogrado Federico Eguillor, profundo conocedor del impresionismo musical, 

wagneriano de pro, y amante de todo lo relacionado con el arte, mantendría con Luis 
largas y substanciosas conversaciones sobre el románico catalán, francés o italiano, la 
pintura de Munch, Kokoschka o Klee, y las voces más destacadas de la lírica 
internacional, aspecto este último sobre el que también tenían mucho que decir los 
hermanos Ausín, ambos, buenos amigos también del pintor. 

 
Manuel Llano Gorostiza, con el que Luis se iniciará en el conocimiento de la 

pintura vasca a través de su magnífico libro, departiría a menudo con el pintor sobre 
temas de arte, gastronomía y fundamentalmente enológicos. Manuel era un buen 
conocedor de los caldos riojanos y más de una vez se habían encontrado en las bodegas 
del Contino o Cune, compartiendo mesa y mantel con el anfitrión D. José Madrazo y 
otros gastrónomos como el arquitecto Fernando L. Barrio, el polifacético relojero Santos 
Alonso, o el escritor José Garzón. 

 
Luis admira a los buenos restauradores bilbaínos, tanto a los clásicos: Genaro 

Pildain, Carmelo Gorrotxategi, Emilio Ureña o Fernando Canales, como los más 
innovadores: Daniel García, Alberto Zuluaga o Bernabé Rama, pasando por la buena 
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pléyade de excelentes cocineros que tiene Bilbao como Lorente, Emilio González, o la 
misma Maria Jesús de Ochandiano que Luis admira profundamente. 

 
 

En los viñedos de Contino, cerca de Logroño, ante la atenta mirada del restaurador, 
Julián de Tolosa y el joven Fermín del Mesón Egües de la capital riojana, en 1989. 

 
 
 
 

En cuanto a personalidades del campo artístico conoce a la mayoría de pintores y 
escultores de las tres provincias vascas y Navarra. Al empezar con la Escuela de Bellas 
Artes se relaciona específicamente con Ibarrola, Nestor Bastarretxea y Vicente Larrea. 
Conoce posteriormente a Jorge Oteiza "alma mater" de la escultura vasca y de los 
movimientos reivindicativos más relevantes. 

 
En Bilbao se relaciona con Iñaki García Ergüin, de Vargas, Cundin... entre otros, y 

con J. Ramón Gómez Nazábal que además de ser un buen escritor, es un magnifico 
dibujante, escritor y pintor. 

 
En el ámbito de la música es amigo de Antón Larrauri y conoce a Carmelo 

Bernaola, a los que considera los dos más importantes creadores vascos de música 
contemporánea, así como al musicólogo Rafael Castro, con el que mantiene, en la 
década de los 70, algunas tertulias con el común amigo Juan Andrés Elhazar. 
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Luis Maria Iturri, antaño preocupado por las representaciones del grupo de teatro 
independiente Akelarre, trabajando ahora en la dirección del teatro Arriaga; el escritor y 
periodista Germán Yanke; los doctores Sánchez Mira, Martínez-Granizo, y Julio Agosti; 
el mago Ignacio Grassa; Eduardo Ruiz de Velasco, hombre de la radio y promotor de 
innumerables campañas benéficas; Luis del Olmo, Gómez Guadalupe, el cineasta Alex 
de la Iglesia; Pio Lindegaard, el amigo que más entiende de jazz; y tantas personalidades 
más que se encuentran en su amplio círculo de amistades del que Luis se siente 
orgulloso y siempre dispuesto al reencuentro para organizar alguno de sus peculiares 
eventos. 

 
Con Alfredo Kraus en la Sociedad Bilbaína, en otoño de 1992. 

 
 

 
Su capacidad organizativa le llevó, no sólo a encauzar adecuadamente la Escuela 

de Bellas Artes, sino a organizar encuentros relevantes como el curso de verano 
celebrado en San Sebastián, en Julio-Agosto de 1991, sobre "Los toros fenómeno 
cultural", en el que participaron Delgado Ruiz, Sabater, Gómez Pin, González Troyano, 
F. Zumbiehl, Araceli Guillaume, Martínez Flamarique, Azkune, Juaristi, J.M. 
Recondo... entre otros, o las Cenas Afrodisiacas-Erótico-Táuricas-Igneas que, en 
homenaje a San Jorge, se encuentran ya en su VIII edición; pasando por encuentros 
interdisciplinares como los celebrados este año en el Colegio de Arquitectos sobre 
valoración del Patrimonio Industrial en la Ría, en la que participarían personalidades tan 
relevantes como los sociólogos: Arpal, Gurrutxaga, Pérez-Agote, los historiadores: 
González Portilla, Manu Montero, Cárcamo, Maite Ibáñez, el arquitecto Ramón 
Garitano, el escultor José Angel Lasa y el dibujante Juan Carlos Eguillor. 
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Entregando una litografió suya al arquitecto Sáenz de Oiza, Bilbao, 1989. 

 
Es difícil acotar el círculo de amistades del pintor porque su vida, su obra, sus 

encuentros, reuniones, cenas, tertulias, etc... desarrolladas en Bilbao, Olot, Orense o 
Pekín, son siempre un cúmulo de aciertos de los que disfrutamos todos los participantes 

 
Cuando Luis va a los San Fermines, a la Feria de Sevilla, a la de la Virgen Blanca, 

o San Mateo de Logroño, el rosario de amistades que tiene en todos los lugares es algo 
insólito, pero en el fondo, es una lógica consecuencia de su carácter extrovertido, 
apasionado, emotivo, sincero y leal. 

 
 

La Ría. 
 
 
Llegar a Bilbao tras haber acabado Bellas Artes en Barcelona, haber pintado 

bastante, tanto en la ciudad condal como en Zaragoza, haber madurado su sensibilidad 
plástica, definida ya su paleta, y con los cinco sentidos abiertos a la realidad, hace que el 
pintor sienta y viva la ría de manera diferente a cómo la había visto en sus anteriores 
visitas. 

 
La realidad industrial le atrapa y este "río metalúrgico" según J.A. Zunzunegui o 

"cloaca navegable" según A. Maura, en cualquier caso "médula de acero" de una 
realidad industrial que generó niveles de riqueza que hoy son ya historia, empieza a 
convertirse en algo que irá haciendo mella en su espíritu y eclosionará definitivamente 
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hacia 1974, cuando las estructuras industriales de Altos Hornos y Dow Unquinesa se 
reflejan en las ventanas laterales y traseras de aquel pintoresco 2 C.V. furgoneta con la 
que el pintor viajó por media Europa. 

 
"Ahora la ría está quedando algo más limpia pero es lamentable que esta limpieza 

vaya aparejada a una esterilidad productiva que será difícil recuperar. A mi 
personalmente me gustaba más cuando el tráfico por sus márgenes era lento, cuando 
sólo podías cruzar por el Puente Colgante, cuando teníamos tiempo para perder, para 
poder disfrutar contemplando como subían los barcos hasta el Ayuntamiento. Ahora ya 
se ha clausurado el puente de Deusto, incluso ya no existe junto a él, aquel viejo 
cargador que tanto me gustaba, ya en la ría se vuelve a pescar. No hay mal que por bien 
no venga, pero cada día somos menos los que estamos aquí para alimentarnos de la 
sabia vital que genera esta arteria en la que me sentí el hombre más feliz del mundo".67 

 
Como apunta muy acertadamente Sureda en la presentación de su obra en el 

Museo de San Telmo, de San Sebastián. 

 
MACROESTRUCTURAS - 1 
(Portuarias). 
1975 Técnica mixta sobre lienzo, 97 x 130 cm. 

 
"El mundo fabril de Badosa, el de sus estructuras portuarias, no sólo constituye 

una reflexión sobre el fenómeno industrial y un querer liberarlo de su asfixiante 
realidad, sino un singular motivo de construcción pictórica, básico para un más amplio 
análisis de la relación del hombre con su entorno, tanto social como vivencial".68 

 
Luis se siente atrapado por la Ría porque, a través de ella recupera la identidad 

fabril de su pueblo natal, las fábricas en donde habla jugado de pequeño, donde 
trabajaron sus padres y abuelos maternos, donde se encuentra familiarizado con sus 
formas en su apacible reposo juvenil. En Bilbao Luis se encuentra con algo que habla 
constituido su entorno familiar en los quince primeros años de su existencia. 
                                                           
67. Conversaciones con el pintor, 1994/95. 

68. J. Sureda. "Arte y Producción". Cat. Exp. Musco de San Telmo. San Sebastián, 1978. 
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La Ría - como dice el pintor - está algo más limpia, pero también más muerta. 
Mejor comunicada pero más sola que nunca, más aislada de la ciudad que antes se 
encargaba de vertebrar con el mundo entero. 

 
"Yo prefiero la ría que pintara Adolfo Guiard en la que unos remeros practicaban 

su deporte favorito, frente a la casa de baños de Las Arenas, junto a un gran casco de 
buque del que cuelga una enorme áncora. Prefiero los Altos Hornos de Gómez Jimeno, 
de Ignacio Ugarte, de Ibarrola. La ría misteriosa y enigmática de Morera, Ricardo Arrúe 
o la cromática de Regoyos. No quiero que la nostalgia me pierda pero el corazón no 
puede dejar de sentir, aunque la cabeza piense en un futuro optimista en el que me 
gustaría confiar".69 

 
Una ría donde la industria fabrique el paisaje, es la que apasiona al pintor. En la 

actualidad se afronta su reconversión con una visión de futuro que se califica de 
ambiciosa, realista y eficaz, pero es difícil apostar por algo que está más próximo a las 
fantasías utópicas del futurismo italiano que a la realidad formal y social de un país que 
sufre una cruenta reconversión industrial. Una ría en la que se piensa articular un 
desarrollo urbanístico metropolitano en el que todos deseamos creer sin pecar de ilusos. 
 
El Museo de Bellas Artes. 
 

Cuando visitó por primera vez Bilbao, en Septiembre de 1964, el Museo de Bellas 
Artes fue la institución que primero admiró, por cuanto tiene una sección de Arte Vasco 
donde están representados todos los grandes maestros de este país, con especial atención 
a Regoyos, Zuloaga, Echevarría, Iturrino, Arteta y Ucelay, así como una sección de Arte 
Antigno que, con el Prado y las pinturas existentes en los respectivos museos de Sevilla 
y Valencia, puede considerarse una colección ejemplar . 

 
Curiosamente, tras la llegada del pintor a la capital vizcaína en 1970, se 

inauguraría el nuevo edificio del Museo que albergaría la sección dedicada al Arte 
Contemporáneo y los espacios dedicados a exposiciones temporales. Esta sección 
arranca con una magnifica pintura de Gaugin, amigo de Paco Durrio en París, 
procedente de la Exposición Internacional de Pintura y Escultura celebrada en Bilbao, 
en Septiembre de 1919, para llegar hasta la actualidad, pasando por los más 
representativos artistas españoles de este siglo: Solana, Vázquez Díaz, Sunyer, Anglada 
Camarasa, Gargallo, Blanchard, Fernández, Oteiza, Chillida, Tápies y destacados 
artistas extranjeros como: Delaunay, Léger, Kokoschka, da Silva, Vasarely, Bacon, .... 
entre otros. 

 
"En la primera exposición que hice en Algorta, en 1975, el Museo se interesó por 

mis pinturas y adquirió una obra de Macroestructuras que es casi una síntesis abstracta 
de los motivos que siempre tanto me han interesado. En aquella exposición conocí 
precisamente al pintor José Mª Ucelay con el que posteriormente, en su casa de 
Busturia, 

                                                           
69. Conversaciones con el pintor, 1994/95. 
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compartí algunos buenos ratos hablando de arte. Quería hacerme un retrato pero el 
destino no quiso que confluyera la ocasión para que su deseo se convirtiera en realidad. 
El Museo de Bellas Artes tuvo, curiosamente, una vinculación colateral interesante con 
la Escuela de BB.AA.. "En aquellos primeros años de euforia creativa, los alumnos de 
las primeras promociones buscaban la forma de proyectar sus trabajos a la sociedad y 
encontraron una buena fórmula exponiendo sus obras en los bajos del nuevo edificio".70 

 
MACROESTRUCTURAS – 6 bis 
(Refinería Petronor). 
1975 Acrílico sobre lienzo, 130 x 162 cm. 
Col. Museo de BB.AA., Bilbao 

 
Un espacio abierto al parque que se mostró concurridísimo de aficionados y 

admiradores de aquel elenco de jóvenes que animosamente mostraban sus obras, todos 
los domingos, en una especie de Feria o Mercadillo de Arte que tuvo una excelente 
acogida popular y les proporcionaba además una pequeña ayuda económica para 
continuar sus estudios. Todavía conserva Luis algunas obras adquiridas allí de alumnos 
que hoy son ya destacados pintores del País. 

 
Luis solía visitar el Museo de Bellas Artes casi todos los domingos por la mañana, 

aleccionado por los elogiosos comentarios que de algunas piezas le había hecho José 
Milicua. 

 
"Con Crisanto Lasterra y el pintor Rodet comentábamos, en ocasiones, detalles de 

cuadros o historias de adquisiciones que para mí tenían especial interés dado que me 
ilustraban en el conocimiento de aspectos curiosos que me permitían apreciar y valorar, 
más aún, lo que de por sí es ya un magnífico tesoro plástico''.71 

 

                                                           
70, 71.Conversaciones con el pintor, 1994/95. 
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Al pintor le sorprendía ver cómo una ciudad, considerada cuna de la industria y el 
trabajo, tenia un Museo de primerísimo orden y cree que se ha destacado muy poco la 
labor de hombres como Lorenzo Hurtado de Saracho que lo hicieron posible y otros 
muchos que, apoyando la idea de su construcción, posibilitaron la inauguración del 
actual edificio en el Parque en Junio de 1945, siendo director el pintor Manuel Losada, 
así como a los que legaron obras que fueron la base de un coleccionismo ejemplar, 
único en España. 

 
El pintor con Manual Llano Gorostiza, critico e historiador de arte 
vasco, gastrónomo y enólogo, en Logroño, 1989. 

 
 
Hoy el Museo de Bellas Artes parece haberse quedado relegado a un segundo 

plano, deslumbrados los políticos por las promesas americanas de un futuro Museo de 
Arte Contemporáneo fruto del desarrollo expansionista de la firma: Guggenheim, que 
vendrá a poner al día a Bilbao en materia de arte, y a conferir a la capital vizcaína un 
marchamo de identidad internacional necesario para el desarrollo previsto. 

 
"Nadie puede negar que Guggenheim posee hoy una de las más prestigiosas 

colecciones internacionales de Arte del S. XX, pero Guggenheim es lógicamente una 
entidad concebida y desarrollada de acuerdo con los intereses políticos, económicos y 
sociales americanos que poco tienen que ver con los del País Vasco. Así pues, una cosa 
es el nivel de calidad de unas obras que, en su mayoría, son excepcionales y otra muy 
diferente es su entronque con la sociedad vasca que tiene unas coordenadas estéticas, 
sociales y económicas muy diferentes de las sociedades que han generado y propagado 
aquel tipo de arte. 

 
Si Bilbao decide asumir este reto no lo puede hacer de forma pasiva, pensando que 

el producto tiene suficiente interés como para que se venda solo, deberá saber 
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acompañarlo de los aditamentos necesarios para generar una comprensión coherente y 
escalonada que paulatinamente cree una sensibilización adecuada que genere, a su vez, 
una corriente alternativa hacia el desarrollo de este tipo de centros".72 
 

Luis cree en el Guggenheim siempre y cuando éste no coharte el desarrollo de 
otras manifestaciones culturales y se coordine adecuadamente con otros centros de arte 
tan relevantes como el Museo de Bellas Artes o la propia Facultad de BB.AA. de la 
UPV. 
 
Vida Artística Ciudadana. 
 

En Bilbao, como la mayoría de las ciudades, en aquellos años y en los sucesivos, 
el arte se vivía en grupos definidos por su ideología e inquietudes plásticas, políticas o 
económicas. Las galerías eran lógicamente un reflejo de aquella situación. 
 

Grises, que había creado J.L. Merino en Noviembre de 1964, con una exposición 
de Millares, cerraba en junio de 1970, si bien se mantendría su nombre algún año más, 
subarrendada a una galería madrileña. 

 
El pintor no tenía mucho tiempo para ver galerías, pero los domingos por la 

mañana solía visitar Illescas, departiendo buenos momentos con Antonio Otaño. 
 

"Mikeldi desarrollaba también una ardua labor en el campo promocional del arte 
vasco. La capacidad gestora de Gotxone y su trabajo me parecía encomiable".73 
 

Más tarde abriría Lúzaro, regido por Asís Aznar y Jorge Barandiarán, actual 
director-gerente del Museo de Bellas Artes, donde, algunos años, expusieron alumnos 
del último curso de carrera, como lo hicieron también en Windsor, "singular galería al 
frente de la cual estaba Miguel Sáenz, buen conocedor de pintores de aquí, como lo es 
también Aquilino, de Tavira, que entre marco y marco, sabía dar buenos consejos a 
clientes y amigos".74 
 

"Y Arantxa, de Ederti, o Juan Elúa, de Arteta que supo promocionar un gran 
número de exposiciones con la publicación de unas magníficas monografías de artistas 
que seleccionaba con acierto".75 
 

Junto a las ya citadas, otras como Arte, Espín, Bay Sala, Caledonia, Decar, Lorca, 
Uranga, Echeva, Isalo..., solían ofrecer anualmente una programación ajustada al tipo de 
clientes que cada una de ellas tenía. Si algunas de las anteriores continúan todavía hoy 
su andadura, más corta vida tuvieron otras como Valera, filial de la Juana Mordó, o Mun 
creada como galería internacional de alto "standing", al amparo del "boom" inversor. 
 

En cuanto a Galerías o Salas de Exposiciones vinculadas a entidades bancarias, 
                                                           
72, 73 , 74, 75. Conversaciones con el pintor, 1994/95. 
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cabe destacar la del Banco de Bilbao, primero en la plaza Conde de Aresti, donde 
expuso el pintor en 1977, y después en el edificio de San Nicolás; así como la primera 
galería Recalde, bajo la custodia de Induban y la dirección de C. López Niclós, que 
inauguraría, por aquel entonces con una revolucionaria exposición de obra gráfica de 
Miró. La Caja de Ahorros Municipal crearía las salas que configuran hoy el Aula de 
Cultura de la calle Elcano y la Vizcaína inauguraría la sala que existe en el edificio de la 
Gran Vía cuando se fusionaron ambas cajas como la nueva: BBK. 

 
Al margen de las Galerías y Salas de Exposiciones, la Asociación Artística 

Vizcaína y la de Acuarelistas Vascos, fundadas en 1944 y 1945 respectivamente, 
aglutinaban buena parte de los artistas que - a juicio de Luis - han dado siempre pruebas 
de una excelente técnica y una especial sensibilidad para los pintorescos temas que 
habitualmente plasman en sus lienzos. 

 
La Escuela de Bellas Artes aporto, en aquellos años, la posibilidad de que Bilbao 

contara con un centro de enseñanza superior que debía preparar buenos profesionales en 
el campo de las artes, para dedicarse, no sólo al campo de la pintura y la escultura, sino 
al desarrollo competente de una serie de trabajos que tienen que ver con el arte, entre las 
que cabe destacar la docencia artística. 

 
Con el escultor Jorge Oteiza y un grupo de alumnos, en Madrid, con motivo de la visita a Arco 85. 
 
El movimiento de la Escuela Vasca, que por aquel entonces centraba la figura 

indiscutible de Oteiza en Guipuzcoa e Ibarrola en Vizcaya, mantuvo relaciones con José 
Milicua para acceder al Centro pero al final, por una u otra causa, sólo impartió clases, 
durante un curso, el escultor Vicente Larrea que se encontraba, por aquel entonces, 
iniciando la fase orgánica experimental que más le caracteriza. 
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Los inicios de la Escuela Superior de BB.AA. 
 

La Escuela Superior de Bellas Artes de Bilbao creada por decreto ley, el 21 de 
Noviembre de 1969, siendo director General de Universidades D. Juan Echevarría fue, 
como apunta muy bien Ana Mª Guasch en su libro Arte e Ideología en el País Vasco 
1940-1980 (Akal, Madrid, 1985), "caballo de batalla tanto de artistas como de 
políticos". 

 
La Escuela - nos dice Luis- fue, al principio, objeto de una serie de intervenciones 

que no facilitaban, desde luego, la docencia a desarrollar, pero afortunadamente, poco a 
poco, se fueron superando las dificultades y creciendo el optimismo tanto en el 
profesorado como en el alumnado. 

 
"En aquellos primeros años, coincidentes con un proceso reivindicativo cultural y 

político, se llegaron a escribir ciertos calificativos que estaban muy lejos de la realidad y 
pienso que el tiempo ha dado la razón a todos los que trabajábamos para que la Escuela 
fuera la realidad que ha alcanzado ser y que nada tiene que ver con los aspectos 
"antivasquista, centralista, colonizador o catalanizante" con los que, en ocasiones, se nos 
había calificado".76 

 
Con Ros Mary y el profesor José Luis Casado en el 
Congreso Internacional de Historiadores de Arte de 
Granada, 1973. 

 
 

La Escuela empezó en el 2° piso del edificio del Museo Histórico, en el Casco 
Viejo, como consecuencia de la oportuna ayuda temporal que tuvo a bien realizar la 
                                                           
76. Conversaciones con el pintor, 1994/95. 
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Diputación de Vizcaya, y posteriormente, gracias al Ayuntamiento de Bilbao, se 
compartieron aquellas primeras instalaciones con las del "edificio de Bomberos" en 
Ibáñez de Bilbao. 
 

Según consta en un magnífico trabajo inédito de la hoy profesora Mercedes Truán 
("Artistas vascos y Facultad de Bellas Artes"), la Universidad Autónoma, dirigida por 
aquel entonces por D. Vicente Lozano López, a la que estaba adscrita la Escuela, 
custodió en todo momento su devenir dado que se estaban realizando ya las oportunas 
gestiones para la integración definitiva de estos centros a la Universidad. Hecho que se 
produce escalonadamente a partir de 1977. La de Bilbao se incorporaría por Decreto Ley 
del 14 de abril de 1978. 

 
En el curso 72/73 se pasaría a ocupar el edificio de Sarriko, construido 

inicialmente para albergar una Escuela de Artes y Oficios. 
 
"Aquel edificio era realmente bonito, acogedor y funcional. En el centro, la 

Biblioteca, que siempre he considerado como esencial en el desarrollo de toda labor 
docente; a la entrada: Secretaria y Dirección y, en el resto del edificio, las aulas 
distribuidas idóneamente alrededor de unos patios cubiertos que posibilitaban el 
intercambio de ideas y opiniones, cuyo debate contribuía también a forjar criterios con 
los que completar una sólida formación humanística".77 

 
En Sarriko, la Escuela se consolida y las actividades complementarias se 

incrementan. Acuden a dar conferencias Antonio Bilbao, Mª Llüisa Borrás, Victoria 
Combalía, Santiago Amón, entre otros y van ampliándose talleres de Fotografia (I. 
Jiménez - Sarasúa), Audiovisuales (P. Juan - P. Guasch), Plásticos (L. Ribet, J.L. 
Casado), Forja y Fundición (J. Sauras), Vaciado y Cerámica (R.M. Enrich). Leonardo 
Platón impartiría un taller sobre metales y J. Vilallonga con J. Carrillo otro sobre 
cerámica en años sucesivos. 

 
En el curso 77/78 tienen lugar unas conferencias sobre Arte Actual con la 

participación de artistas y escritores vascos. Ibarrola da una conferencia sobre la Escuela 
Vasca y se inicia un período de buena disposición de los "artistas vascos" en relación al 
Centro, si bien se produjeron todavía ciertas incidencias con respecto a lo que se 
denominaba "proceso de vasquización", "alternativas docentes" y "nuevo Plan de 
Estudios". 

 
En 1977 el edificio de Sarriko empieza a quedarse pequeño para los muchos 

alumnos que la Escuela debía acoger, de ahí que se empezaran a realizar gestiones para 
contar con aulas en el Campus de Lejona, lo que se consigue para los grupos de 1° (plan 
nuevo) en octubre de 1980. En el curso 1980/81 se inicia una nueva etapa dirigida por 
Pedro Manterola, "que zanja por fin el período "caliente" que había tenido la Escuela en 
sus diez primeros años de existencia, en relación a los denominados artistas vascos".78 
Afortunadamente las gestiones iniciadas con un escrito que firman Manterola, 

                                                           
77, 78. Conversaciones con el pintor, 1994/95 
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Badosa y Pedro Guasch, para que la Facultad cuente con un edificio nuevo, van por 
buen camino y si por un lado se inician unas Primeras Jornadas de Arte Vasco, por otro 
entran como profesores Agustín Ibarrola, Ramón Carrera, Jon Intxaústegi y Jesús 
Azkona. La Facultad empezaba con buen pie un largo camino a recorrer, tanto por lo 
que representaba la integración definitiva a la Universidad, como por las nuevas 
perspectivas socio-culturales que se abrían. 
 

 
En la celebración de su Doctorado, 1987 (de pie, de izqd. a dcha.): Marcos Hernando, Luis Lumbreras, 
Marchán Fiz, Joan Sureda, Paloma Rodríguez Escudero, A. Bonet Correa, Iñaki Legarreta, Ros Mary 
Enrich, José Luis Casado, Carmen Crespo y Miguel Quílez.(sentados, de izqd. a dcha. ) J. Ignacio 
Arruabarrena, el doctorando y Dulce D'Ocon. 
 

Cuando con el pintor recordamos aquellos años, tiene palabras de gratitud por 
todas aquellas personas que bien desde la Administración (Sr. Bayona y Srta. Loly), o 
desde el estamento de alumnos de las primeras promociones, le ayudaron a que la 
Escuela pudiera alcanzar hoy la mayoría de edad al cumplir ya los veinticinco años de 
existencia. 

 
Luis no se olvida del Sr. Feliciano, preocupado siempre en atender cualquier 

emergencia y al servicio real de las necesidades del centro, tanto en Sarriko como en el 
edificio "bomberos" . 

 
"Había sábados y domingos incluso que allí estaba él para abrir algunas clases a 

alumnos arrebatados por una pasión artística y con una ilusión bárbara por el trabajo. 
Disponíamos de pocos medios pero sacábamos buen provecho de lo poco que 
teniamos".79 

 
En cuanto al profesorado, fueron tiempos difíciles porque la mayoría tuvo que 

venir de fuera al no haber titulados en el Pais Vasco, y la compensación económica que 
se podía ofrecer no era muy boyante que digamos. Alcanzaba -según Luis- sólo para lo 
más indispensable. 
                                                           
79. Conversaciones con el pintor, 1994/95. 
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"Los primeros años fueron duros, de ahí; que algún día tendrá que agradecerse a 

aquellas personas que, en la década de los 70, hicieron un verdadero esfuerzo para que 
el centro pudiera funcionar. La ilusión entre el profesorado fue también la piedra 
filosofal para llevar adelante la consolidación de la renovación de unas enseñanzas 
obsoletas que habíamos recibido y criticado desde mayo del 68".80 

 
 

Vivencias en torno al mundo del toro. 
 
Para el pintor el toro es un animal mitológico cuya sola imagen tiene un enorme 

poder mágico, por las múltiples connotaciones semánticas que transmite. 

 
Curioso dibujo del pintor bilbaíno Iñaki García Ergüin 
en el que representa a su amigo Luis con traje de luces 
y barretina. 

 
Desde niño, que su padre le aupaba en la Plaza de Toros de Olot para que pudiera 

ver la lidia del último novillo, hasta el abono que actualmente tiene en algunas plazas 
donde suele acudir habitualmente en sus respectivas Ferias, han pasado muchas 
vicisitudes y anécdotas que constituyen una faceta importante en su vida. Anécdotas 
pintorescas y curiosas que algún día deberían formar parte de un libro de relatos 
personales que no dudamos tendría especial; interés. 
                                                           
80. Conversaciones con el pintor, 1994/95. 
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D.7  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

"Puente de los franceses desde la facultad BB.AA.".  
1979. Óleo sobre tabla, 33x40 cm. 
 
 
 
 
 
 

 
D.8  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

"Estructuras arquitectónicas sobre paisaje otoñal madrileño".  
1980. Óleo sobre lienzo, 89x116 cm. 
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"Reflejos sobre puente de la Salve".  
1988. Óleo sobre lienzo, 46x38 cm.  
(Col. Eusebio Abásolo, Bilbao). 
 

 
D.10  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

"Reflejo macroestructura-4". 1973. Óleo sobre lienzo,  
97x162 cm. (Col. Dow-Unquinesa, Madrid). 
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MACROESTRUCTURAS 

1973-1980 
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D. 11 "Reflejo macroestructura-4".  
1973. Óleo sobre lienzo,  
97x162 cm. (Col. Dow-Unquinesa, Madrid). 
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D.12  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

"Reflejos macroesructuras-7".  
"Reflejos Estructuras Industriales".  
(Altos Hornos sobre camión rojo). 1973/74. Óleo sobre lienzo, 170x170 cm.  
(Col. M.N.C.A.R.S. (Reina Sofía), Madrid). 

 
D.13  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

"Reflejos macroestructuras con ventana del 2 C.V.".  
1973/74. Óleo sobre lienzo, 162x 130 cm. 
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D.14  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
"Reflejos sobre astilleros".  
1974. Óleo sobre tabla, 90x58 cm.  
( Col. Gómez Nazábal, Bilbao). 
 
 

 
D.15  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
"Bilbao insólito".  
1974. Óleo sobre tabla, 92x60 cm. 
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D.16  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
"Reflejo macroestructura-3".  
1974. Óleo sobre lienzo, 162x114 cm.  
( Col. Dow-Unquinesa, Madrid). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 344

 
D.17  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

"Reflejo macroestructura-2".  
"Reflejo de puente estructura Dow con Puente Colgante".  
1974. Óleo sobre lienzo, 73x92 cm. 
 

D.18  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
"Reflejo macroestructura-1".  
1974. Técnica mixta sobre tabla, 
92x60 cm.  
(Col. J. Sureda, Barcelona). 
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D.19  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
"Reflejos de estructura sobre 
edificio".  
(Oficinas Dow-Unquinesa, Axpe).  
1974. Óleo sobre lienzo, 130x97 
cm. ( Col. R. de la Rica, Bilbao). 

 
 

D.20  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

"Doble reflejo sobre la ría, en contraste violáceo". "Contraste sobre la ría en  
Axpe". 1974. Óleo sobre lienzo, 130x 162 cm.  
( Col. Excma. Diputación Provincial de Barcelona). 
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D.21 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
"Reflejo macroestructura-6".  
1974. Óleo sobre lienzo, 114x162 cm. 
 
 

D.22  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
"Reflejo estructuras y 
cabria amarilla sobre 
paisaje".  
1974. Óleo sobre lienzo, 
162x 114 cm.  
(Col. C. Zuloaga, 
Barcelona). 
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D.23  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

"Reflejo macroestructura-10".  
1976. Óleo sobre lienzo, 162x130 cm.  
(Col. Banco Industrial de Bilbao (BBV.), Bilbao). 
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D.24  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

"Reflejo de estructuras sobre Ikurriña".  
1977. Óleo sobre lienzo, 73x92 cm. 
 
 

 
D.25  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

"Reflejo macroestructura-8". (Yucatán - 1).  
1977. Óleo sobre lienzo,162x130 cm.  
( Museo BB.A.A., Victoria). 
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D.26  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

"Reflejo macroestructura-9".  
(Yucatán - 2).  
1977. Mixta sobre tela,171x121 cm. 
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D.27  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
"Reflejo estructuras sobre 
cabria amarilla".  
1978/80. Óleo sobre lienzo, 
168x137 cm. 
 

 
 
 

 
D.28  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

"Reflejo azul sobre macroestructuras en rojo".  
(Macroestructuras en rojo sobre reflejo azul). 1980.  
Técnica mixta sobre lienzo, 81x100 cm. 
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ESTRUCTURAS 
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ESTRUCTURAS 

(1975-1988) 
 
 E.1 "Macroestructuras-l". (Portuarias). 1975. Técnica mixta sobre lienzo, 
  97x130 cm. 
 
 E.2 "Macroestructuras-2". 1975/77. Óleo sobre lienzo, 
  114x146 cm. 
 

E.3 "Macroestructuras-3". (Cargador de mineral con marco rojo). 1975/76. 
Óleo sobre lienzo, 130x162 cm. 

 
 E.4 "Macroestructuras-4" . 1976. Óleo sobre lienzo, 
  162x130 cm. (Col. Luis Juanola, Olot, Gerona). 
 
 E.5 "Macroestructuras-5".1976.Técnica mixta sobre lienzo, 
  130x162 cm. (Col. Museo Comarcal de la Garrotxa, Olot, Gerona). 
 
 E.6 "Macroestructuras-6". 1976. Acrílico sobre lienzo, 
  162x130 cm. 
 

E.7 "Macroestructuras-6 bis". (Refinería Petronor). 1975. Acrílico sobre 
lienzo,130x162 cm. (Col. Museo de BB.AA., Bilbao). 

 
 E.8 "Macroestructuras-7" . 1976. Acrílico sobre lienzo, 
  131x164 cm. 
 
 E.9 "Macroestructuras-8". 1976. Acrílico y polvo de mármol sobre lienzo, 
  162x130 cm. 
 

E.10 "Macroestructuras-9". (Homenaje a Jorge Oteiza). 1976. Técnica 
mixta sobre lienzo, 162x130 cm. 

 
 E.11 "Macroestructuras-10". 1976/77. Acrílico sobre lienzo, 

163x131 cm. 
 

E.12 "Macroestructuras-11". "Contraste lumínico sobre estructuras del  
Grand Palais". 1976/77. Técnica mixta sobre lienzo, 131x197 cm. 

 
E.13 "Macroestructuras-12". 1976/77. Acrílico sobre plancha litográfica, 

sobre lienzo, 100x73 cm. 
 

E.14 "Macroestructuras-13". "Macroestructuras Palacio de Cristal-Madrid". 
1977. Óleo sobre lienzo, 130x162 cm. 
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E.15 "Macroestructuras-14". 1977. Acrílico sobre lienzo, 
131x163 cm. 

 
E.16 "Estructuras espaciales-1". 1977. Acrílico sobre lienzo, 

58x73 cm. (Col. Museo de Granada). 
 
E.17 "Estructuras espaciales-2". 1977. Óleo sobre lienzo, 

103x136 cm. 
 
E.18 "Gudan Hildakoei". "A los muertos de la guerra". 1977. Técnica mixta sobre  

lienzo 122x170 cm. 
 
E.19 "Amnistía-3". 1977/78. Óleo sobre lienzo,  

138x170 cm. 
 
E.20 "Estructuras rojas sobre fondo verde". 1979. Óleo sobre lienzo,  

88x121 cm. 
 
E.21 "Estructuras rojas sobre fondo violeta". 1979. Óleo sobre lienzo  

88x121 cm. 
 
E.22 "Espacio petroquímico con fondo naranja". 1979. Técnica mixta sobre lienzo,  

76x53 cm. (Col. A. Morales, Madrid). 
 
E.23 "Espacio tubular con flecha roja". 1979. Acrílico sobre lienzo,  

79x98 cm. 
 
E.24 "Estructura Tau sobre fondo naranja". 1980. Acrílico sobre lienzo,  

81xl00 cm. 
 
E.25 "Estructuras sígnicas sobre fondo naranja". 1980. Óleo sobre lienzo,  

81xl00 cm. 
 
E.26 "Blanca paloma sobre estructuras". (Díptico).1980. Óleo sobre lienzo,  

130x178 cm. 
 
E.27 "Estructuras sobre naturaleza con amapolas". 1980. Óleo sobre lienzo,  

l00x73 cm. (Col. I. Legarreta Bilbao). 
 
E.28 "Estructuras portuarias I".1981. Óleo sobre lienzo,  

98x130 cm. (Col. Caja Postal, Huelva). 
 
E.29 "Estructuras industriales sobre fondo azul".l988. Óleo sobre lienzo,  

112x89 cm. 
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E 30   "Estructuras sobre doble reflejo en edificio público". 1977. Óleo sobre  
lienzo, 146x1l4 cm. 

 
E.31    "Estructuras sobre edificios I". 1979. Óleo sobre lienzo,  

98x66 cm. 
 
 E.32 "Estructuras sobre edificios II". 1979/80. Óleo sobre lienzo, 
  98x66 cm. (Col. Marchán Fiz, Madrid). 
 
 E 33 "Estructuras sobre arquitectura popular". 1986. Óleo sobre lienzo, 
  98x79 cm. (Col. Museo de la Rioja, Logroño). 
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ESTRUCTURAS Y 
MACROESTRUCTURAS 

1975-1988 
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E.1 "Macroestructuras-l". (Portuarias). 1975. Técnica mixta sobre lienzo,97x130 cm. 
 
 
 

E.2  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
"Macroestructuras-2".  
1975/77. Óleo sobre lienzo,114x146 cm. 
 
 
 
 



 357

E.3  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
"Macroestructuras-3". (Cargador de mineral con marco rojo).  
1975/76. Óleo sobre lienzo, 130x162 cm. 

 
E.4 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
"Macroestructuras-4"  
1976. Óleo sobre lienzo, 
162x130 cm.  
(Col. Luis Juanola, Olot, 
Gerona). 
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E.5  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

"Macroestructuras-5". 
1976.Técnica mixta sobre lienzo,130x162 cm.  
(Col. Museo Comarcal de la Garrotxa, Olot, Gerona). 
 
 

E.6  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
"Macroestructuras-6". 
1976. Acrílico sobre lienzo, 
162x130 cm. 
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E.7 "Macroestructuras-6 bis".  
(Refinería Petronor).  
1975. Acrílico sobre lienzo,130x162 cm.  
(Col. Museo de BB.AA., Bilbao). 
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E.8  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

"Macroestructuras-7" .  
1976. Acrílico sobre lienzo, 131x164 cm. 
 
 
 

E.9  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

"Macroestructuras-8".  
1976. Acrílico y polvo de mármol sobre lienzo,162x130 cm. 
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E.10  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
"Macroestructuras-9". 
(Homenaje a Jorge Oteiza). 1976. 
Técnica mixta sobre lienzo, 
162x130 cm. 
 
 
E.11  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
"Macroestructuras-10". 
1976/77. Acrílico sobre lienzo, 
163x131 cm. 
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E.12 "Macroestructuras-11".  
"Contraste lumínico sobre estructuras del Grand Palais".  
1976/77. Técnica mixta sobre lienzo, 131x197 cm. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


